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    No confíes en nadie. Sobre todo en un cazarrecompensas.


    Cuando murió en la primera batalla de las Guerras Clon, Jango Fett dejó una fortuna en algún lugar del planeta de Aargau. La cazarrecompensas Aurra Sing es la única persona que sabe dónde está la fortuna. Pero el hijo de Jango, Boba Fett, es la única persona que puede llegar a ella.


    Aurra Sing necesita a Boba, y Boba necesita a Aurra Sing. Pero no hay manera de que puedan confiar el uno en el otro. Cada movimiento puede ser un engaño. Cada palabra puede ser una mentira.


    A medida que la búsqueda del legado de Jango Fett se vuelve peligrosamente complicada, el joven Boba Fett debe ser más astuto y superar a enemigos de todo tipo, incluso los ocultos. Su futuro como un cazarrecompensas depende de ello.
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      Esta historia forma parte de la continuidad de Leyendas.
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  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  Prólogo


  El sueño era siempre el mismo. Boba Fett creía que siempre era el mismo sueño, porque era el único que podía recordar. Y era también el único sueño que quería recordar.


  En el sueño, su padre, Jango Fett, seguía vivo. Estaba enseñando a Boba a como usar un láser. El arma gris era más pesada de lo que Boba pensaba que sería.


  —Hazlo así —dijo Jango. No estaba llevando su casco mandaloriano, por lo que Boba podía ver los ojos marrones de su padre, calculadoramente inteligentes pero sin ser fríos con su hijo. Cuando su padre sostenía el arma parecía que no pesara, como la extensión de la propia mano de Jango. Le entregaba el arma a Boba, que se esforzaba todo lo que podía para sostenerla con firmeza.


  —Siempre asegúrate que la tienes bien cogida —continuó Jango—. O cualquier enemigo podría arrebatártela con un golpe. Así…


  Jango hizo un movimiento rápido y la pistola cayó de las manos de Boba.


  Boba lo miró con consternación esperando una reprimenda, pero su padre estaba sonriendo.


  —Recuerda, hijo… no confíes en nadie, pero utilízalos a todos.


  Fue entonces cuando Boba se despertó. A veces el mensaje de su padre era diferente, y a veces el arma era diferente. Un dardo, por ejemplo, o un misil. Pero una cosa nunca cambiaba.


  Boba siempre se despertaba de «El sueño». Y su padre continuaba muerto.


  Capítulo 1


  —¡Boba! ¡La cuenta atrás se ha acabado! ¡Te necesito a los mandos de la nave! …estamos en la aproximación final.


  Boba miró atontado desde donde había estado durmiendo en la cabina del Esclavo I. Junto a él, donde una vez su padre se había sentado llevando los controles de la nave, la cazadora de recompensas Aurra Sing estaba inclinada sobre la consola. Estaba mirando la pantalla. Estaba llena de símbolos que no significaban nada para Boba Fett, las coordenadas de su destino exacto seguían siendo un misterio.


  —¡Sí! —Aurra Sing murmuró triunfalmente—. Ya casi hemos llegado.


  Ella miró a un lado. Boba se dio la vuelta rápidamente, no tenía que saber a dónde iban.


  Era parte del trato. Aurra Sing lo llevaría hasta allí siguiendo las coordenadas que había descubierto en los bancos de datos del Esclavo I.


  Las coordenadas eran parte de un complejo sistema, como el mapa de un tesoro, en el que se detallaba dónde había almacenado Jango Fett la vasta fortuna en créditos y metales preciosos por toda la galaxia.


  Jango Fett había sido un cazador de recompensas… un cazador de recompensas de gran éxito. Y había sido extremadamente inteligente, también. Entrenado como un guerrero mandaloriano, Jango había aprendido la lección más importante de todas: prepararse para lo peor. Y así lo había hecho con la certeza de que su joven hijo, Boba, tendría acceso a su fortuna después de morir. La fortuna nunca la podría obtener otra persona, porque el código de acceso se programó para que sólo la retina y el ADN de Boba pudieran permitirle el acceso. Dado que Boba era el único clon natural de su padre, él y sólo él, tenía el mismo material genético que Jango Fett.


  Pero Boba no sabía dónde estaba escondido. Sólo Aurra Sing lo sabía, porque tenía acceso a los registros de la nave de su padre. La nave que debería haber sido únicamente de Boba Fett.


  Boba miró con recelo a la persona que tenía a su lado. El moño de llameante cabello rojizo brillaba contrastando con su pálida piel blanca. Sus brillantes ojos relucían como soles gemelos.


  —Aurra es una de las luchadoras más mortales que he conocido —había dicho Jango a Boba una vez, años antes—. Había sido entrenada como una Jedi, pero por alguna razón los odiaba más que a cualquier otra cosa de la galaxia… ¡lo que ya era mucho! No te cruces en su camino, hijo. Y sobre todo, nunca confíes en ella.


  Boba Fett no confiaba en ella. ¿Quién sería capaz de hacerlo? Aurra Sing era tan delgada, musculosa, y de huesos finos como una aristócrata de Kuat, pero tan mortal como un savrip mantelliano. Era una cazadora solitaria y una depredadora mortal.


  Como mi padre. Como podría ser yo, pensó Boba. En su mirada apareció un gesto de admiración… ¡aunque era demasiado inteligente como para dejar que Aurra Sing se diera cuenta!


  —Prepárate para el descenso —le espetó mientras introducía los códigos de aterrizaje—. ¡Pronto empezarás a hacer algo útil por mí, chico!


  Las coordenadas estaban codificadas. Pero antes de que las borrara y mientras Aurra Sing estaba distraída, Boba se asomó a la pantalla y le dio un vistazo a los datos del itinerario. Estaban en alguno de los Mundos del Núcleo. Un largo camino desde Bespin, donde se había encontrado con Aurra. Boba había oído hablar sobre los Mundos del Núcleo a su padre. Es un buen lugar para comprar armas —a decir verdad, es un buen lugar para comprar cualquier cosa, ahora que lo pensaba. Tal vez un buen lugar para equipar al Esclavo I— una vez se deshiciera de Aurra Sing.


  No sabía el nombre de su destino real, y no podía leer las coordenadas del planeta, pero podía verlo en el monitor. Era un planeta de tamaño medio, tan brillante y multifacético como una joya. Miró a Aurra Sing, pero estaba ocupada con los parámetros de aterrizaje. Volvió a mirar el planeta en la pantalla. Una cadena de números y letras ininteligibles se desplazaban a través de ella, y luego apareció la una única frase que él pudo entender.


  
    AARGAU. PERMISO DE ATERRIZAJE CONCEDIDO.

  


  Aargau. Así que ahí es donde se dirigían.


  Lástima que nunca hubiera oído hablar de ese lugar. Suspiró Boba. Le molestaban los brazos por la posición forzada que había cogido. Cuando intentó ponerse más cómodamente, Aurra Sing lo miró.


  —¿Quieres salir ahora? —dijo, y señaló a la bahía de atraque—. ¡Se podría arreglar!


  Boba apretó los dientes, lo que le obligó a sonreír en tono de disculpa.


  —Lo siento.


  No confíes en ella, le había dicho su padre. Pero Boba había llegado a un acuerdo con ella. Había acordado —a regañadientes— dividir el tesoro con ella, al cincuenta-cincuenta.


  No tenía otra opción. No tenía dinero, ni créditos, ni posesiones, excepto su bolsa de viaje, el casco mandaloriano de su padre y el Esclavo I. No tenía amigos en aquel lugar, donde fuera que fuese. Y tampoco tenía amigos en ningún lugar. Incluso cuando tuvo la oportunidad de tener un amigo, lo perdió.


  Solo podría confiar en sí mismo: un niño de once años de edad, con la formación de su padre, la mitad de reflejos que su padre, los instintos para el combate de su padre… y su propio talento para la supervivencia.


  —¿Preparado? —ladró Aurra Sing. Era una orden, no una pregunta.


  —Preparado —dijo Boba, y se preparó para el descenso a Aargau.


  Capítulo 2


  Aargau no era el primer planeta que visitaba Boba Fett, ni siquiera el segundo. Para ser un niño, Boba había visitado un montón de planetas en un tiempo muy corto. No era gris de color gris, ni estaba cubierto de nubes como Kamino, su planeta natal, donde podían pasar meses y meses y no ver más que capas y capas de lluvia cayendo, y no oír nada más que el sonido del viento y del agua. También estuvo en Geonosis, un enorme planeta desierto que brillaba bajo sus anillos de color naranja, donde Boba había enterrado a su padre, y Bogden, un pequeño planeta con tantas lunas orbitándolo que parecía parte de un gigantesco juego de canicas-Wuur.


  Y estaba el Candaserri, el transporte de tropas de La República, no era un planeta, por supuesto, pero a Boba le había parecido casi tan grande como uno. En el Candaserri había estado junto a los odiados Jedi, aunque no con Mace Windu, el poderoso Jedi que había matado a su padre.


  Si no hubiera sido por los Jedi, estar en el Candaserri no hubiera sido tan malo. Ciertamente, no era tan repugnante como Raxus Prime, el basurero tóxico de la galaxia, donde Boba Fett se había encontrado con el Conde.


  Siempre pensó en él como «el Conde», porque el Conde tenía dos nombres… Tyranus y Dooku. El padre de Boba siempre le había dicho a su hijo, «Si algo me sucede, encuentra al Conde. Él sabrá cómo ayudarte».


  Pero al final el Conde encontró a Boba antes que él. El Conde había contratado a Aurra Sing para que le trajera al hijo de Jango Fett… para protegerlo le aseguró el Conde a Boba. Aurra Sing había cogido al Esclavo I como parte de su pago, lo cual pensaba Boba que no era justo… ya que había sido la nave de su padre, y por derechos de herencia debería ser la nave de Boba en ese momento.


  Pero no se discute con el Conde, no más de lo se discute con Aurra Sing.


  No, si esperaba vivir, de todos modos, pensaba Boba mientras esperaba a que el Esclavo I aterrizara en Aargau. El Conde era un hombre alto, con una mirada helada. Como Aurra Sing, que había sido entrenada como Jedi —aunque a diferencia de Aurra Sing, el Conde había terminado su formación y había llegado a ser un maestro Jedi— que lo hacía aún más peligroso. Y como Aurra Sing, el Conde odiaba a los Jedi.


  Cuando Boba oyó hablar por primera vez a su padre sobre el Conde, Jango se refirió a él como Tyranus. Fue Tyranus quien reclutó a Jango Fett para crear en Kamino el gran ejército clon creado en Kamino. En apariencia, cada soldado clon de Jango Fett parecía un adulto.


  Pero sólo Boba Fett se parecía a su padre realmente. A diferencia de los soldados clon, el ADN de Boba no había sido genéticamente mejorado.


  Había crecido a un ritmo normal, no al ritmo acelerado al que habían crecido los clones. Boba pensaba que los clones eran algo espeluznante.


  Podían luchar mejor que cualquier otro ejército androide, pero también eran extraños, porque se parecían mucho a su padre.


  El Conde era aún más espeluznante. Especialmente desde que Boba sabía que tenía dos identidades.


  Tyranus había creado el ejército clon que ahora utilizaba la República, mientras que Dooku estaba en el bando de los enemigos de la República: los separatistas. Dos hombres en lados opuestos… ¡pero ambos eran la misma persona!


  Y sólo lo sabía Boba Fett. Sonrió pensando en ello. El conocimiento de un secreto es el poder, su padre siempre se lo había dicho. Pero sólo si ese conocimiento lo mantienes en secreto.


  —Preparada —murmuró Aurra Sing. Alrededor de ellos la nave se estremeció por la fuerza del golpe de la reentrada—. Y… ¡ahora!


  A través de la pantalla que tenían delante de ellos tuvieron la primera visión de Aargau. La superficie del planeta no estaba visible. Todo lo que podían ver era una única e increíblemente enorme pirámide, elevándose como un enorme pico de acero brillante de entre las nubes.


  —¿Qué es eso? —Boba preguntó asombrado. Nunca había visto un artefacto tan enorme—. ¿Es ahí donde vive la gente?


  Aurra asintió.


  —Sí. Aargau está controlado por el Clan Bancario InterGaláctico. Son gente muy perseverante en cuanto a la organización y el control. Así que una gran parte de la parte habitable del planeta es una gigantesca pirámide. Está dividido en siete niveles. El nivel superior es el más pequeño, por supuesto, para que la seguridad pueda comprobar todos los visitantes que entren o salgan. Así, a medida que vas bajando niveles, encuentras la administración, los bancos y las bóvedas con los tesoros. El 7 comercio y los niveles donde se desarrolla la vida civil están por debajo de estos.


  Boba miró hacia abajo. Podía ver las líneas zigzagueantes que bajaban a través de los escalones de la pirámide. Había luces parpadeantes, cañones brillantes, y túneles de colores brillantes por toda la superficie de la pirámide.


  —¡Guau! Es como un inmenso laberinto —dijo con admiración.


  —Estás en lo correcto. Los androides están programados para encontrar su camino en todos los niveles, pero las personas pueden pasar años memorizando los códigos de acceso y cartas, y aún y así se pierden. Dicen que si te bajas en el nivel equivocado, puedes pasarte toda la vida dando vueltas y nunca encontrar el camino de regreso al punto de partida.


  ¡Guau!, pensó Boba. Miró de reojo a Aurra Sing. Una vez que tuviera su parte de la fortuna de su padre, tal vez podría hacer que Aurra se perdiera en ese laberinto planetario, recuperaría el control del Esclavo I… y recuperaría su libertad de paso. Sintió en su bolsillo el peso del libro que su padre le había dejado. Era la posesión más preciada por Boba, excepto, tal vez, del casco mandaloriano de su padre.


  El casco estaba seguro en el área de descanso de boba. Pero había decidido mantener siempre el libro con él. Contenía información y consejos que su padre le había grabado. En cierto modo, era como tener un enlace a su padre, a pesar de que Jango Fett estuviera muerto.


  Pero Boba no quería pensar en eso. Una vez que se había asegurado de que el libro estaba donde se suponía que debía estar, devolvió su atención a la pantalla.


  El Esclavo I se estaba acercando a la cima de la pirámide brillante. Por debajo de él Boba podía ver destellos de luz, de colores verde, rojo y azul.


  Parecían pertenecer a la placa de un circuito gigante.


  Señaló hacia lo más profundo del planeta que brillaba con fuerza.


  —¿Qué hay ahí abajo? —preguntó.


  —La Ciudad Subterránea, chico. Dicen que todo el mundo acaba yendo a ese lugar… siempre y cuando puedas encontrar el camino.


  Se recostó en el asiento de mando, sonriendo mientras el ordenador de la nave se ponía en contacto con las fuerzas de seguridad del planeta. En la pantalla frontal se desplazaban palabras escritas en verde permitiendo a Boba que las pudiera leer con facilidad.


  
    BIENVENIDO A AARGAU


    ESTÁ ENTRANDO EN UNA ZONA NEUTRAL

  


  —¡Ja! —dijo Aurra Sing. Se desabrochó el cinturón de seguridad y se puso de pie, sacudiendo su melena de color rojo—. ¡Zona Neutral! ¡Eso no existe!


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Boba. Se deslizó de su silla y la siguió hacia la bahía de atraque del Esclavo I.


  —Quiero decir que nunca hay nadie que sea realmente neutral. Todo y todos tienen un precio… lo único que tienes que hacer es descubrirlo. —En un acto reflejo comprobó sus armas, y luego miró a Boba—. Creo que estás preparado… todo lo que necesitamos eres tú, después de todo. ¡Dejaremos que el banco compruebe tu identidad y nos entregue el dinero! —Ella sonrió, y luego golpeó la palanca que abría las puertas exteriores de la nave.


  —Vamos, chico… ¡Vayamos a hacernos ricos!


  Capítulo 3


  Boba decidió rápidamente que Aargau era definitivamente el planeta más limpio en el que jamás había estado. La zona de atraque era como el interior de una pantalla holográfica gigantesca, con luces suaves intermitentes y edificios de colores brillantes. Las calles eran amplias y estaban vacías de cualquier tipo de vehículo, salvo algún que otro aerodeslizador que había aterrizado recientemente. Apenas podía ver personas o androides. ¡Ni siquiera su padre en el apartamento espartano que tenía en Kamino había sido tan limpio como este planeta!


  Y todo estaba bañado en luz roja… una luz fuerte que hizo que a Boba le molestara la vista.


  —¿La atmósfera es de este color? —preguntó Boba.


  Aurra Sing negó con la cabeza.


  —No. Eso son rayos infrarrojos especiales —explicó mientras salía del Esclavo I—. Aargau tiene una atmósfera humana estándar. Cada nivel está codificado con colores. Se supone que así será más fácil encontrar el camino de vuelta. Me provoca dolor de cabeza.


  —A mí también. —Boba se restregó los ojos—. ¿Así que este nivel es el rojo?


  —Eso es correcto. Los rayos infrarrojos ayudan a desinfectar las naves entrantes… y a los visitantes. Aargau tiene un montón de reglas.


  Varios soldados uniformados caminaban entre las naves de la bahía de atraque. Incluso con el rostro oculto por sus cascos y llevando el uniforme, Boba los reconoció. Eran soldados clon, miembros del ejército clon creados por el Conde Tyranus. Aargau era parte de la República, lo que explicaba qué hacían allí los clones. En una de las bahías de atraque, Boba reconoció una nave de asalto de la República. Los soldados clon debían haber venido en ella.


  Pero ¿qué hace aquí un transporte de tropas? ¿Se estará reabasteciendo?


  Boba vio que los soldados se acercaban. Era una sensación extraña ver a los clones de nuevo. Boba sabía que cada uno de ellos tenía la cara de su padre. Los ojos de su padre, la boca de su padre… pero no la sonrisa de su padre. Debido a que los clones rara vez sonreían.


  Boba podía ver la tensión en Aurra Sing mientras se le acercaban los soldados. Pero se limitó a asentir cortésmente. Le dieron un rápido vistazo al Esclavo I, y luego siguió su camino.


  —No nos están buscando —dijo Boba con sorpresa. Volvió a mirar a los soldados—. Ni a nosotros ni a la nave. —Aurra se encogió de hombros—. No es realmente su trabajo. Son soldados de combate, no revisores de carga.


  De todos modos, a nadie le molesta algo de contrabando en Aargau. Son demasiado ricos. Ellos tienen un dicho: Mejor pobre en Aargau que ricos en cualquier otro lugar. Este es el banco de la galaxia. Hay suficientes metales preciosos en las bóvedas de Aargau como para equipar a todo un ejército mil veces.


  —¿De veras? —Boba sonrió para sí mismo con picardía. Si los bancos eran tan ricos ¿se darían cuenta si desaparecían algunas barras de oro?


  Como si pudiera leer sus pensamientos, Aurra Sing agregó:


  —Es fácil llegar a Aargau. Pero es más difícil salir, no quieras saber lo que le hacen a las personas que capturan tratando de sacar material de contrabando fuera del planeta. —Ella se volvió y le ofreció una sonrisa desagradable—. Ni se te ocurra traicionarme, chico. Todo lo que tendría que hacer es acusarte de contrabando. ¿A quién crees que creerá un funcionario? ¿A un adulto o a un niño?


  No soy tan sólo un niño, soy un niño cazador de recompensas… pensó Boba frunciendo el ceño. Pero no dijo nada.


  —Así que te quedas conmigo —silbó Aurra Sing mientras se dirigían hacia una brillante consola de información. Una inmensa consigna holográfica brillaba en el aire encima de ella. La consigna holográfica mostraba un mensaje que se repetía una y otra y otra vez en un centenar de idiomas diferentes.


  
    BIENVENIDOS A AARGAU,


    ¡JOYA DEL SISTEMA ZUG!


    SE HAN DE RESPETAR LAS SIGUIENTES DISPOSICIONES:


    
      	NO SE PERMITE LA SUSTRACCIÓN DE METALES PRECIOSOS.


      	NO SE PERMITE LA POSESIÓN DE ARMAS EXCEPTO A LOS CIUDADANOS DE AARGAU.


      	NO SE PERMITE LA CONSPIRACIÓN INTENCIONADA PARA DEFRAUDAR, DESACREDITAR, O ENGAÑAR A LOS BANCOS DE AARGAU.

    


    LOS DELITOS ANTERIORES SE CASTIGARÁN CON LA PENA DE MUERTE

  


  Boba miró a Aurra Sing. Ella tendría un pequeño problema con la Regla Número II, pensó Boba.


  Pero Aurra Sing no se molestó en leer las reglas. Se dirigió directamente hacia la consigna holográfica en las oficinas de la aduana central. Boba se apresuró para colocarse al lado suyo.


  —Bienvenidos a Aargau —dijo el asistente en la consola central de aduanas.


  Era un humanoide, con la delgadez y la piel pálida típicas que indicaban que era miembros del Clan Bancario intergaláctico, de Muunilinst. Llevaba un vestido caro, de oro y de plastiacero plateado. Sus botones parecían como si fueran de platino, con incrustaciones de brillantes, de color esmeralda Gavrila. Levantó un pequeño escáner de retina, dirigiéndolo primero a los ojos de Boba, y a continuación a los de Aurra. Cuando completó la exploración, comprobó la lectura del dispositivo. Su expresión no translucía nada en absoluto.


  —¿Puedo preguntar el motivo de su visita? —preguntó ella.


  —Soy la tutora de este niño, he sido designada por su familia para controlar que obtenga la educación que se merece —mintió Aurra. Boba se estremeció ante la idea de estar emparentado con ella—. Estamos aquí para verificar el estado de su Cuenta de Ahorros de Alto Rendimiento Universal Institucional.


  —Muy bien. —Dijo el empleado sonriendo con suavidad—. ¿Puedo ver algún comprobante de su inversión?


  Por un momento Aurra Sing no dijo nada. Luego deslizó una pequeña tarjeta brillante hacia el asistente. Boba abrió los ojos: ¡La tarjeta tenían que ser los datos codificados con la información de acceso a la fortuna secreta de su padre!


  Aurra Sing miró al asistente y le dijo:


  —Creo que encontrará ahí todo lo que necesita.


  El empleado introdujo la tarjeta en el escáner. El escáner sonó y parpadeó.


  El asistente leyó la pantalla.


  —Sí —dijo. Miró a Boba—. ¿Tú eres Boba Fett?


  Boba asintió con la cabeza y el empleado sonrió.


  —Con este tipo de tarjeta, ¡supongo que serás un joven muy rico!


  —Sí —asintió Boba. ¡Pero no se sentía, ni parecía, como si fuera rico!


  Miró lo que llevaba puesto. Una túnica gris azulada sobre unos pantalones gris azulados, rodilleras y botas altas negras. Una indumentaria normal, no la que llevaría un niño rico.


  ¿Pero eso supondría alguna diferencia para los agentes de seguridad de Aargau? Al encargado de seguridad no parecía importarle mucho. Miró de nuevo a la brillante tarjeta de información que le había dado Aurra Sing, aún insertada en el escáner.


  Le dijo a Aurra:


  —Como todos los visitantes que llegan por primera vez a Aargau, tienen permiso para visitar los niveles del uno al tres. Ahí es donde están las oficinas de la banca planetaria y donde están almacenados los metales preciosos. Los créditos de su propiedad están en uno de esos niveles. Una vez hayan retirado sus créditos o los metales preciosos de su cuenta, podrán comprar permisos para entrar en los niveles cuatro y cinco.


  En el Nivel Cuatro es donde podrán encontrar alojamiento y el Nivel Cinco es donde podrán comprar los suministros.


  —¿Cuál es el Nivel Seis? —preguntó Boba—. Entretenimiento y servicios de recreo.


  Boba sonrió.


  —¿Y el Nivel Séptimo?


  El empleado de Aduanas le ofreció una sonrisa gélida.


  —El Nivel Séptimo está en las zonas más profundas. Una persona tan joven como tú no tiene nada que hacer allí. Animamos el libre comercio, por supuesto, por lo que no se restringen los mercaderes o comerciantes de cualquier lugar de la galaxia. Como resultado, se pueden encontrar algunos personajes algo sospechosos en las zonas más profundas. Es muy peligroso, especialmente con la reciente lucha contra los separatistas. La República ha enviado una fuerza de mantenimiento de la paz para asegurarse de que sus inversiones siguen siendo protegidas.


  Ella continuó mirando a Boba, y siguió adelante.


  —También debes asegurarte de no cambiar tu dinero con alguien que no sea un miembro con licencia del Clan Bancario Intergaláctico. Hay cambistas del mercado negro en Aargau. Es ilegal hacer negocios con ellos. Si te pillan, serás deportado de inmediato. Y te cogerán. ¿Me entiendes?


  Boba asintió con seriedad.


  —Sí —dijo.


  Junto a él, Aurra Sing se agitó con impaciencia.


  —Gracias —dijo. Ella cogió la tarjeta de información—. Ahora, si no le importa…


  Pero antes de que pudiera moverse, el asistente levantó la mano.


  Aparentemente de la nada, aparecieron varios androides de seguridad S-EP1 y se dirigieron hacia el escritorio. Detrás de él apareció un tercer androide que hizo palpitar el corazón de Boba con miedo y asombro.


  Era un androide asesino IG.


  Capítulo 4


  Boba oyó a Aurra respirar de forma acelerada. Detrás de la mesa, el empleado hizo un movimiento rozando con la mano. El robot asesino se detuvo. Poco a poco levantó un brazo.


  ¡Su láser apuntaba directamente a Aurra Sing!


  Instintivamente, la cazadora de recompensas se colocó en una postura defensiva.


  —¡Desconéctalo! —Le ordenó al asistente.


  Sin embargo, el asistente sólo sacudió la cabeza.


  —Ya se lo he dicho —dijo con su voz calma. Miraba al arma de Aurra—. ¡Van a tener que dejar sus armas!


  —¡No en esta vida! —dijo Aurra Sing. Buscó su láser. Pero se detuvo abruptamente cuando vio al androide asesino coger su granada de conmoción.


  —Está bien —dijo Aurra. Retiró la mano de su láser—. ¡Lo siento! Supongo que he pasado por alto ese detalle. Estaba demasiado ocupada con todo lo que estaba pensando.


  Aurra miró a Boba y sonrió… una sonrisa que era más como una mueca.


  —¿Es cierto, no, Boba?


  —Sí —dijo Boba. Confió en que la sonrisa que le ofrecía al asistente no pareciera tan falsa como la de Aurra Sing—. ¡Estábamos tan emocionados de poder aterrizar aquí que se nos olvidó hacerlo!


  El encargado se alejó de Aurra para sonreírle con indulgencia.


  —Estoy seguro de que lo hiciste.


  Hay que ver, ¡los adultos son tontos!, pensó Boba. Sabía que ese control de armas era la única cosa que podría separarlo de Aurra… por el momento.


  —Pero todavía debe dejar las armas aquí —prosiguió el empleado. Volvió a mirar a Aurra Sing… sólo que esta vez no sonreía—. La pena es la muerte.


  Esta es nuestra última advertencia.


  Aurra Sing frunció el ceño.


  —Nunca voy a ningún sitio sin armas.


  —¿No has leído los estatutos del planeta? —El asistente comenzó a recitar en un tono monocorde—: No se permite la sustracción de metales preciosos. Ni la posesión de armas, excepto a los ciudadanos de Aargau…


  Aurra lo cortó rápidamente.


  —¿Las puedo dejar en mi nave?


  El empleado asintió.


  —No hay ningún problema. Pero tendrá que ser escoltada por personal de seguridad. —Hizo un gesto a los guardias de seguridad uniformados que estaba observando desde unos pocos pies de distancia. A lo lejos, Boba vio a otras figuras de uniforme. Algunos tenían la cara escondida detrás de los cascos, y otros con la cabeza descubierta.


  —Necesito una escolta Sigma Rojo —el empleado llamó por su intercomunicador—. Ella tiene permiso para regresar a su nave —dijo a los androides, e hizo otro gesto con la mano indicando que se retiraran.


  Siguiendo las indicaciones del asistente, los androides se retiraron. Al mismo tiempo, dos de los guardias de seguridad uniformados se acercaron a la mesa.


  —¿Hay algún problema? —preguntó uno de ellos. Mientras miraba con recelo a Aurra Sing.


  Boba sintió que su corazón empezaba a acelerarse de nuevo.


  ¿Qué pasaría si los obligaban a ambos a abandonar Aargau antes de que consiguieran la fortuna que su padre le había dejado? Estaría tan mal como estaba antes. Peor aún, en realidad… ¡porque estaría con Aurra Sing!


  Pero Aurra parecía estar pensando lo mismo. Su expresión de repente pareció calculadora. Le ofreció al guardia de seguridad la misma sonrisa falsa que le había dado el encargado un minuto antes.


  —Estoy cooperando, oficial —dijo. Pero la mirada que le dio a Boba era de todo menos de felicidad.


  El guardia clon siguió observando a Aurra con desconfianza. El empleado la miró, también. Señalando a Aurra Sing.


  —Por favor, escóltenla hasta la nave —dijo el empleado.


  Los guardias flanquearon a la cazadora de recompensas, uno a cada lado.


  —Asegúrense que sus armas sea debidamente guardadas a bordo —continuó el asistente. Seguidamente miró a Aurra—. Una vez hecho esto, los guardias los acompañarán de regreso hasta aquí. Entonces les daré el visto bueno, y podrán acceder a Aargau.


  Aurra Sing miró al asistente. Se fijó en el uniforme, llevaba un arma.


  —¿Y tú qué? —espetó Aurra—. ¡Estás armado!


  —¿No has escuchado lo que he dicho? —le preguntó el asistente con incredulidad—. Los ciudadanos de Aargau pueden llevar armas. De hecho, es ilegal para los ciudadanos de Aargau el no llevar armas.


  Aurra Sing se giró hacia Boba.


  —¿Qué pasa con él? —preguntó ella. Aurra señaló enojada a Boba—. ¿Por qué no lo vigila ningún guardia?


  El empleado miró a Boba. Se aseguró de parecer tan joven e inocente como le fuera posible… ésta era la oportunidad que había estado buscando. El empleado negó con la cabeza, casi con simpatía hacia el muchacho.


  —No está armado —dijo con su voz tranquila—. En Aargau, los ciudadanos libres pueden ir y venir a su antojo, una vez que hayan obtenido la autorización. Este niño ha recibido la autorización. Y no ha quebrado ninguna regla. Él puede decidir por sí mismo.


  Se volvió hacia Boba.


  —Boba Fett. ¿Quieres acompañar a tu tutora, hasta la nave? ¿O prefieres permanecer aquí?


  ¡Libertad!


  —Voy a esperar aquí —dijo, tratando de que no se viera su excitación.


  Por un momento pensó que Aurra arremetería contra él. Pero entonces pareció que se lo pensaba mejor. Después de todo, ¿un tutor atacaría a su pupilo?


  —¡Es mejor que esperes aquí! —replicó ella—. ¡Volveré, así que mejor que no te muevas!


  Los guardias estaban a su lado, mirando. Aurra se dio la vuelta.


  —Vamos a terminar con esto —dijo. Comenzó a caminar hacia el Esclavo I, escoltada por un guardia a cada lado.


  Pero cuando llegaron a la bahía de atraque volvió a mirar a Boba por última vez. Su rostro estaba en calma, pero podía ver la furia en sus ojos.


  Sin embargo, cuando estuvo fuera de la vista, Boba no pudo dejar de sonreír para sí mismo. Al fin. Iba por su cuenta.


  Capítulo 5


  Boba se quedó mirando la sombra que era el Esclavo I, esperando en la bahía de atraque. Ya no podía ver ni a Aurra ni a los guardias.


  Pero le gustaba mirar la nave —su nave—, el casco mandaloriano que le había dejado su padre seguía aún a bordo, donde Boba lo había guardado a salvo de Aurra Sing. Deseaba haberse llevado el casco con él. Le había salvado la vida cuando se lo había puesto en Raxus Prime.


  Y, con el casco puesto, podía ser confundido con un adulto. Eso podía ser útil, a veces.


  Pero otras veces, como en ese momento, también era útil ser un niño. Nadie esperaba que un niño fuera tan inteligente como lo era Boba, o que fuera tan autosuficiente. Nadie esperaba que un niño supiera que Dooku y Tyranus eran la misma persona.


  Y nadie se esperaba que un niño estuviera trazando un plan que no incluyera a uno de sus padres o a su tutor. Especialmente si ese tutor era como Aurra Sing, que únicamente lo estaba utilizando, y que se desharía de él en el momento en que no lo necesitara más. No tenía ninguna duda al respecto.


  Boba sabía que tenía muy poco tiempo antes de que Aurra regresara de la nave. Cuando regresara, tendría que acompañarla a uno de los niveles inferiores para obtener la fortuna de su padre. Boba sabía que no podía confiar en ella. Si tuviera la oportunidad, ella se la jugaría.


  Ella no tenía ningún derecho sobre el dinero, pensó Boba con rabia. ¡Mi padre tenía la intención de dejarme la fortuna a mí! No a ningún otro cazador de recompensas, ¡especialmente si esa cazadora de recompensas era Aurra Sing!


  Pero sin Aurra Sing no tenía forma de saber dónde encontrar la fortuna de su padre. Estaba en algún lugar de Aargau… pero ¿en qué parte? El empleado había dicho que estaría en uno de los tres primeros niveles, pero cada nivel era enorme. Sin dinero, era como si Boba hubiera regresado a Raxus Prime.


  Suspiró con fuerza. Luego, recordando dónde estaba, se volvió preocupado mirando al aburrido asistente del Clan Bancario.


  Boba esperaba que lo estuviera vigilando. ¿No es eso lo que hacían los adultos? Vigilarte todo el tiempo para que no puedas moverte ni pensar por tu propia cuenta. Boba lo odiaba, tanto como su padre había odiado cualquier tipo de supervisión, tanto si esta venía de la Asociación de Cazadores de recompensas como de cualquier otro.


  Sin embargo, el asistente parecía haberse olvidado de Boba Fett. Se puso de pie detrás del escritorio, de espaldas a él. Estaba hablando por un comunicador y miraba la pantalla del ordenador. Boba había comenzado a alejarse de nuevo, cuando algo que brillaba encima de la mesa llamó su atención.


  ¡La tarjeta de datos! ¡Aurra Sing se la había olvidado!


  Todavía estaba encima de la mesa, brillando suavemente bajo la luz roja.


  —¡Guau! —Boba se susurró a sí mismo excitado.


  Si pudiera conseguirla, ¡podría ser capaz de utilizarla para localizar la fortuna de su padre!


  Boba miró a su alrededor furtivamente. Al otro lado de la plaza, los androides de seguridad se mantenían cerca de las puertas de un banco. En el otro lado de la plaza, un grupo de guardias uniformados, pasaban el tiempo hablando entre ellos. Varias personas con ropa que los identificaban como miembros del Clan Bancario iban caminando hacia dónde estaban.


  En un minuto estarían allí. El asistente a su vez regresaría para darles la bienvenida.


  ¡Entonces Boba perdería su oportunidad! Rápidamente cruzó la mesa.


  Alargó la mano hasta la tarjeta de datos. Entonces, rápido como el rayo la agarró.


  ¡Ha sido fácil! Pensó Boba. Miró hacia la mesa. El empleado seguía de espaldas a él, pero mientras lo observaba, empezó a girarse.


  Boba agachó rápidamente la cabeza.


  No corras, pensó, a pesar de que todos los nervios de su cuerpo le pedían a gritos que corriera.


  No mires hacia atrás, a pesar de que cada segundo se imaginaba al asistente como se daba cuenta de todo y se ponía a gritar para que se detuviera.


  Empezó a alejarse, tan rápido y tan silenciosamente como pudo. Cruzó la plaza, con la cabeza agachada todavía, su mano sudorosa aferrada a la tarjeta de datos. Se dirigió hacia el turbo ascensor que descendía a los niveles inferiores.


  No mires atrás, se repetía a sí mismo. ¡No mires atrás!


  Pero más que nada, de lo que se estaba muriendo por hacer era mirar hacia atrás, y ver si Aurra Sing estaba regresando del Esclavo I.


  En cualquier momento regresaría.


  Se obligó a sí mismo a seguir adelante. Era una de las cosas más duras que jamás había hecho. El instinto de Boba, lo obligaba siempre a estar en tensión, a estar preparado para la acción, para correr, luchar, para burlar a cualquiera que tratara de detenerlo. Pero en ese momento, sólo el silencio y el sigilo lo salvarían.


  Y la capacidad para camuflarse y no llamar la atención sobre sí mismo.


  Boba se quedó mirando el suelo debajo de él, brillando un gélido color rojizo, estaba limpio como todo en Aargau. Unos veinte metros por delante de él estaba la pared, y las hileras de enormes turbo ascensores. ¿Qué es lo que le había dicho el asistente encargado acerca de ellos? Boba intentaba recordarlo.


  A todos los visitantes que visitan Aargau por primera vez, se les permite visitar los niveles del uno al tres. Que es donde se almacenan los metales preciosos y desde donde podrán acceder a sus cuentas bancarias. Sus créditos estarán en uno de esos niveles.


  Boba agarró con fuerza la tarjeta brillante que había cogido de la mesa. Si le daba acceso a los créditos de su padre, podría obtenerlos por sí mismo, ¡y dejar a Aurra Sing fuera de la transacción por completo!


  Ese pensamiento le hizo recuperar la esperanza a Boba. Entonces, de repente, oyó el ruido de unos pasos acercándose.


  —Hey —gritó alguien. ¡Tú!


  A Boba le dio un vuelco al corazón. Su esperanza se desvaneció. Se había olvidado de una de las primeras reglas de los cazadores de recompensas, no ser visible.


  Había dejado que lo vieran.


  —¡Tú! —la voz familiar le llegó de nuevo—. ¡Te he dicho, alto!


  El corazón de Boba golpeaba con fuerza dentro de su pecho. Miró hacia delante, hacia donde veían los turbo ascensores. Tan sólo estaban a unos pocos metros. Había un montón de puertas, pero una de ellos debía abrirse en breve. Si corría, tal vez lo lograra… o tal vez lo capturara aquel que iba detrás de él.


  Boba no miró atrás. Su mano agarró la tarjeta brillante… la clave para encontrar lo que le pertenecía. Su corazón latía con fuerza en su pecho. A unos pasos por delante de él podía oír el chirrido de turbo ascensores subiendo. Redujo su velocidad cuando se acercaron al nivel de seguridad.


  —¡Hey!


  ¡La voz le llegó de nuevo, justo detrás de él! ¡Corre!, pensó Boba.


  Salió corriendo los últimos metros. Inmediatamente delante de él, una línea de luces verdes parpadeaban por encima de otra puerta de turbo ascensor.


  —Acercándose al nivel de Seguridad Uno —anunció una voz mecánica—. Por favor, manténganse apartados de las puertas.


  Boba salto hacia adelante. Frente a él, las luces verdes se volvieron rojas.


  Alguien le tocó el hombro. Boba miraba fijamente hacia delante, con el corazón latiendo a toda velocidad. Las puertas del turbo ascensor se abrieron.


  —¡Nivel de seguridad Uno! —Repetía la voz mecánica—. Por favor, dejen salir a los pasajeros.


  Decenas de personas salieron apresuradamente del turbo ascensor. Boba se lanzó entre ellos, hasta que logró introducirse dentro. Le costaba respirar.


  ¡Pero estaba solo en el turbo ascensor!


  —¡Tú! —gritó la misma extraña y familiar voz.


  Boba se giró.


  —Abandonando el nivel de Seguridad del Nivel Uno —dijo un anuncio mecánico.


  Las puertas comenzaron a cerrarse. Le quedaban tan solo unos centímetros para que acabaran de cerrarse. Boba se quedó sin aliento. ¡Estaba a salvo!


  Con un grito, una pequeña figura se lanzó a través de la brecha. Las puertas del turbo ascensor silbaron para cerrarse. Rápidamente, Boba metió la tarjeta brillante en su bolsillo. Luego, de espaldas contra la pared se enfrentó a su perseguidor.


  ¡Estaba atrapado!


  Capítulo 6


  Boba tenía la espalda contra la pared. Sus manos se tensaron preparadas para la lucha.


  ¿Pero luchar contra quién? ¿O contra qué? Boba se relajó e inspiró con fuerza.


  Por un momento pensó que estaba mirándose en el espejo. Vio su propio rostro, su propio cuerpo y levantó las manos para protegerse. Incluso la ropa era la misma… una túnica del mismo tono, y unas botas negras altas.


  La única diferencia era que el muchacho que miraba a Boba Fett usaba un casco.


  Pero no era el casco de un soldado clon, o un casco de mandaloriano. Era un casco de color canela con accesorios de metal chapados en oro. Boba había visto miles como él, en su planeta natal Kamino. Era un casco de aprendizaje, parte del equipo que los jóvenes clones utilizaban para su entrenamiento.


  ¡Boba estaba mirando a su hermano gemelo clon!


  Los dos se miraron con cautela el uno al otro, manteniendo los brazos levantados en una postura de lucha. Después de un minuto, el clon sacudió la cabeza y tendió la mano a Boba. Por primera vez, Boba vio que sostenía algo.


  —Se te ha caído esto —dijo el clon. Se lo acercó a Boba—. Allá arriba, por la oficina de seguridad.


  Boba lo miraba con incredulidad. Era su libro… el libro que su padre le había dejado. Boba sacudió la cabeza. Por último, lo cogió de las manos del otro niño.


  —Gracias —dijo Boba. Había estado tan ocupado tratando de salir antes de que Aurra Sing regresara, que había olvidado que se había dejado el libro.


  Miró al chico y le sonrió. Para su sorpresa, el muchacho le devolvió la sonrisa.


  —Pensé que podría ser importante —dijo el clon—. Me alegro de haberte alcanzado.


  Alrededor de ellos el turbo ascensor descendió suavemente, en silencio.


  Encima de la puerta una corriente de líneas parpadeantes y números indicaban que estaban acercándose lentamente el Nivel Dos, varios miles de metros por debajo del Primer Nivel. Boba colocó el libro en el bolsillo, junto a la tarjeta. El clon lo miró con curiosidad.


  —No estás usando el casco —dijo el clon, tocándose el suyo—. ¿Eres par o impar?


  —¿Par o impar? —repitió Boba—. ¿Qué quieres decir?


  Entonces se acordó.


  Todos los clones jóvenes estaban numerados. Todos los clones jóvenes llevaban cascos de aprendizaje como el que usaba el niño que estaba en frente de él. La única diferencia es que algunos de los cascos de aprendizaje tenían equipo de color dorado. Otros tenían una ranura de hardware de metal negro. Los clones impares llevaban los cascos de color oro. Los clones pares llevaban el casco con la ranura de metal negro.


  El casco de ese clon tenía el recubrimiento de oro. Era un impar. Todavía estaba mirando a Boba, esperando pacientemente una respuesta.


  —Oh —dijo Boba al final—. Soy, uh, lo mismo que tú. Impar.


  El clon asintió la cabeza con seriedad.


  —¿Están reparando tu casco, también? —Se golpeó su propio casco, e hizo una cara rara cuando una ráfaga de estática salió del auricular. El ruido era lo suficientemente fuerte como para que incluso Boba pudiera oírlo.


  —Es por eso que estoy aquí —continuó el clon—. Yo debería haber permanecido a bordo con los demás. Pero mi casco ha salido defectuoso.


  Nuestro comandante me dijo que se repararía más rápido aquí abajo, en el nivel de Soporte Técnico.


  —¿Soporte Técnico? —preguntó Boba.


  —Está en el Nivel Tres. Ahí es donde se realizan todas las reparaciones.


  Miró a Boba y, por primera vez, frunció el ceño ligeramente.


  —Deberías saberlo. Tu casco debe estar realmente mal.


  Boba sabía que los cascos de aprendizaje proporcionaban un flujo constante de datos que los clones jóvenes absorbían. Algunas de las informaciones se transmitían a través de los auriculares. Parte de la información era visual, emitida a través de una pequeña pantalla, que sobresalía del casco cubriendo el ojo izquierdo del clon. Los clones se desarrollaban al doble de velocidad que los seres humanos normales. Ellos crecían dos veces más rápido, y usando los cascos de aprendizaje, su cerebro se desarrollaba al doble de velocidad, también.


  —Así es —dijo Boba lentamente—. Me estaba dirigiendo hacia abajo para ver si ya había sido reparado.


  El clon asintió. Sonrió de nuevo, y Boba se preguntó si su amistad podría ser el resultado de un mal funcionamiento. Los clones no solían ser muy emocionales.


  Y a pesar de que había cientos de miles de ellos, siempre estaban solos.


  Como yo, pensó Boba con sorpresa. Por primera vez le devolvió la sonrisa.


  —Me llamo 9779 —dijo el clon—. ¿Cuál es tu designación?


  Boba pensó rápidamente.


  —1313 —dijo.


  —Soy de la generación Cinco Mil —continuó el clon—. ¿Es también tu generación?


  —Uh… sí —dijo Boba. Esperaba no tener que responder a más preguntas.


  Sin embargo, sentía curiosidad por el clon. Boba preguntó:


  —¿Por qué están todos esos soldados aquí en Aargau?


  —¿Te refieres a nosotros? —9779 se mostró sorprendido—. ¡Será mejor que arreglen tu casco si olvidaste eso! Hay rumores de que los separatistas están aquí en Aargau. Este es un planeta neutral, pero se supone que los soldados clon deben mantener un ojo sobre ellos. Pero tan sólo por si acaso.


  Por si acaso, se repitió Boba para sí mismo. Se preguntaba por qué el ejército de la república habría traído un clon cuya formación no estaba completa. Debía ser parte del entrenamiento… llevarlos a un mundo relativamente estable para aprender a patrullar y a defenderse.


  —Nos estamos acercando el nivel dos —dijo la voz mecánica del turbo ascensor—. Por favor, alejarse las puertas.


  9779 se movió obedientemente a un lado. Boba empezó a dirigirse a la puerta antes de que se abriera, pero el clon lo detuvo.


  —¿Ya lo olvidaste? —le preguntó 9779 con el rostro serio—. Vamos al Nivel Tres. ¡Para recuperar tu casco!


  —Oh… —balbuceó Boba—. Yo, uh…


  Pero entonces, las puertas comenzaron a abrirse. Y Boba ya no tuvo que preocuparse por si se encontraba con problemas.


  Porque los problemas lo habían encontrado a él. De pie frente al turbo ascensor estaba…


  ¡Aurra Sing!


  Capítulo 7


  Boba se lanzó a un lado detrás de 9779. El clon se quedó de pie, ajeno a lo que pasaba, como el pequeño grupo de personas que esperaban para entrar en el turbo ascensor con ellos. En la parte frontal de la pequeña multitud estaba Aurra Sing, la cara oscurecida por la ira. Cuando vio a 9779 le lanzó una sonrisa de triunfo.


  —¡Te cacé! —ladró Aurra, y se abalanzó sobre el clon.


  —¡Hey! —dijo 9779, confundido mientras Aurra Sing lo agarraba del brazo.


  —Lo siento —dijo Boba sin aliento al clon—. Pero esta es mi parada.


  Otras personas, se agolpaban en la turbo ascensor. Antes de que Aurra Sing pudiera detectarlo; Boba se escabulló entre los recién llegados, saliendo al Nivel Dos. Detrás de él podía oír las protestas del clon cada vez con más fuerza.


  —¡Suéltame! ¡O haré que te deporten!


  —¡Te dije que me esperaras! —dijo Aurra Sing furiosa—. ¿Crees que podrás lograr el dinero tú solo?


  ¡Pues sí! Pensó Boba, para sí mismo. Se alejó rápidamente del turbo ascensor. ¡Eso es exactamente lo que pensé!


  La voz mecanizada hizo su anuncio final. Entonces, las puertas de metal liso se cerraron, y el turbo ascensor descendió una vez más.


  Boba se marchó de nuevo por su propia cuenta.


  ¡Tal y cómo a él le gustaba!


  Comprobó rápidamente que aún tenía el libro de su padre y la tarjeta de datos.


  Lo hizo, ya continuación se alisó el pelo, deseando otra vez tener su casco de batalla mandaloriano para ayudar a disimular su apariencia. No estaba seguro de si quería ser confundido con un clon de nuevo… la próxima vez podría no tener tanta suerte. Se dio la vuelta y empezó a mirar a su alrededor.


  Estaba en un largo túnel iluminado con una luz verde brillante. Como de hecho estaba todo iluminado a su alrededor con ese brillo verdoso… las paredes, el suelo, incluso las personas.


  Y había gente por todas partes. ¡Miles de ellos! Vio a representantes de todas las razas que pudiera imaginar gotals, twi’leks, dugs, ithorianos, y muchos más, así como a seres a los que no reconoció en absoluto.


  Ocasionalmente se mezclaba entre ellos un soldado clon. Eran fáciles de reconocer con su armadura blanca.


  Pero, sobre todo, vio a los miembros del Clan Bancario Intergaláctico. Eran altos, delgados con sus monótonos y distintivos uniformes. Sus rostros tenían el mismo color blancuzco que el que tendría un cadáver, tenían las mejillas hundidas, como las de San Hill que Boba había visto en Geonosis.


  Boba sabía que nunca se aventuraban a salir al exterior. Se pasaban toda su vida sin salir, gestionando sus enormes reservas de divisas.


  Si fuera rico, no perdería mi vida aquí dentro sin salir, pensó Boba.


  No, no es SI fuera rico.


  ¡En realidad era rico!


  Puso su mano en el bolsillo. Tocó la suave tarjeta que lo llevaría hasta su tesoro. ¡Si supiera cómo llegar hasta él!


  ¿Pero por dónde empezar?


  Boba frunció el ceño. Entonces oyó la voz mecanizada del turbo ascensor detrás de él.


  Se aproxima al Nivel Dos.


  Oh, oh. La primera cosa que tenía que hacer era salir antes de que Aurra Sing descubriera su engaño. Miró a su alrededor.


  El Nivel Dos era mucho mayor que Nivel Uno. Había una zona central, que es donde Boba se encontraba de pie en ese momento. Y, extendiéndose desde la zona central, había túneles. Cientos de ellos, brillantes túneles verdes con andenes móviles. Un flujo interminable de personas entraba y salía de ellos. Se subían a los trenes, para irse lejos de allí.


  ¿A dónde se irían?


  Boba caminó una distancia segura dentro del ocupado turbo ascensor. Se acercó a una de las entradas del túnel. Había un cartel encima de él.


  
    PRIMER BANCO REAL DE M’HAELI

  


  Boba se volvió y miró el siguiente túnel.


  
    HACIENDA INDEPENDIENTE BOTHAN

  


  —Huh —dijo. Miró a otro túnel, y a otro.


  
    ÚNICAMENTE BANCOS N’ZOTH


    BANCOS REGISTRADOS DE AMMUUD


    SEDE CORPORATIVA

  


  —Bancos —Boba murmuró para sí mismo—. Todos son los bancos.


  Eso es lo que eran los túneles. Cada túnel llevaba a un banco, o una tesorería, que pertenecía a un planeta en particular. Se volvió lentamente en círculos, mirando a todos los túneles que se extendían en todas direcciones.


  No eran sólo cientos de ellos. La galaxia contenía un número incalculable de planetas. Incluso si sólo algunos de esos bancos estuvieran representados en Aargau, ¡podía haber miles de ellos!


  ¿Cómo podía averiguar dónde se encontraba el tesoro de su padre?


  Boba cogió con los dedos la tarjeta de su bolsillo. A su alrededor pasaba un flujo constante de personas. Nadie le prestaba atención. Después de un minuto se puso de nuevo la tarjeta en el bolsillo, y poco a poco cogió el libro de su padre.


  Sin embargo no era tan sólo un libro. Boba se acercó a un lugar tranquilo, a poca distancia de uno de los túneles. Allí abrió el libro negro.


  En el interior no había páginas. Había una pantalla. La primera vez que lo abrió, después de la muerte de su padre, había visto el rostro de su padre y escuchó lo que le había grabado:


  —Hay tres cosas que necesitas ahora que yo me haya ido —le había dicho la imagen de su padre—. La primera es la autosuficiencia. Para lograrla, debes encontrar a Tyranus para acceder a los créditos que he guardado para ti. Lo segundo es el conocimiento. Para el conocimiento tienes que encontrar a Jabba. No te la dará, tendrás que obtenerla. La tercera y la más importante es poder. El cual encontrarás a tu alrededor, en muchas formas distintas.


  —Y una última cosa, Boba. Coge al libro. Mantenlo cerca de ti. Ábrelo cuando lo necesites. Te guiará cuando lo leas. No es una historia sino un camino. Sigue ese camino y serás un gran cazador de recompensas algún día.


  Conserva el libro. Boba se mordió el labio con remordimiento e ira. ¿Cómo podía haberlo dejado que en el Nivel Uno? Si no fuera por el Clon 9779…


  Boba sacudió la cabeza. No tenía tiempo para remordimientos. Pero, pensó, si alguna vez veía al clon de nuevo, le debería un favor. En realidad, un favor muy grande.


  Capítulo 8


  Boba miró a su alrededor. Apenas podía ver los turbo ascensores desde el punto en que se encontraba… había demasiada gente. Eso significaba que Aurra Sing tendría problemas para encontrarlo a él, al menos por un tiempo. Desvió la mirada de un túnel a otro, y todos ellos, tenían la luz verde y plateada espectral del Nivel Dos.


  ¿Estaría en uno de ellos el tesoro?


  Era como un rompecabezas. O no… Más bien era como un laberinto. Un laberinto inmenso. Y debajo de ese nivel, había otro nivel, y luego otro, niveles y niveles que se prolongaban durante kilómetros hasta la superficie de Aargau, donde estaba la Ciudad Subterránea. Incluso si alguna vez recuperaba su dinero, ¿cómo iba a encontrar el camino de vuelta? ¿Sería capaz de volver al Nivel Uno y a su nave?


  Laberintos dentro de otros laberintos. Su padre le había dicho que una vez había sido capturado y encarcelado en un laberinto subterráneo en Belsavis y otra vez en Balmorra. Un kretch (un insecto con forma de escorpión) lo había perseguido a través de los túneles.


  —¿Cómo te escapaste? —había preguntado Boba sin aliento.


  —Manteniendo serena la cabeza —respondió su padre—. Los laberintos están diseñados para confundirte. Para desorientarte. Pero los laberintos siempre tienen una lógica interna. Alguien tenía que diseñarlos después de todo. Si puedes mantener la calma y pensar, siempre se puede encontrar la salida, si tienes el tiempo suficiente.


  Boba sacudió la cabeza. Miró el gran número de túneles a su alrededor.


  ¡Nadie tenía el tiempo suficiente como para comprobar cada uno de ellos!


  Miró el libro, que seguía todavía en sus manos.


  Ábrelo cuando lo necesites, le había dicho su padre. Bueno, ¡seguro que lo necesitaba en ese momento!, pensó Boba. Lo abrió.


  El mensaje en la pantalla gris fue apareciendo poco a poco, mientras la miraba las letras aparecieron.


  NUNCA PIDAS AYUDA, leyó en la pantalla.


  Boba leyó el mensaje una y otra vez. Finalmente cerró el libro y lo guardó en el bolsillo.


  Nunca pidas ayuda. Miró a su alrededor hacia los miles de túneles. Si no pedía ayuda allí, ¿cómo podría encontrar alguna vez el camino de salida?


  —Perdona —dijo alguien en voz baja a su lado.


  Boba saltó, con las manos colocadas en posición para entrar en combate.


  Junto a él había una figura pequeña, que ni siquiera era tan alta como él. El rostro recordaba vagamente a la de un mulo, de un color amarillo pálido, con grandes orejas puntiagudas que surgían de ambos lados de su cabeza como si fueran alas. Llevaba pantalones de andar por casa de color amarillo claro y un chaleco antifragmentos sobre una camisa amarilla a juego. Sus manos y la cara estaban cubiertas por un pelaje corto y suave.


  Boba lo reconoció como un bimm. Un nativo de Bimmisaari.


  —No puedo dejar de advertir que pareces un poco confundido —el bimm continuó con su voz cantarina—. ¿Puedo ayudarte en algo?


  —Uh —balbuceó Boba. Entonces se acordó de lo que el libro de su padre le había dicho.


  Nunca pidas ayuda.


  Boba miró nerviosamente, hacia donde los turbo ascensores vertían más pasajeros al Nivel Dos.


  ¿Podría ese destello de color rojo y blanco, tan rápido como un rayo, ser Aurra Sing? ¿O era tan sólo que se lo estaba imaginando?


  El bimm dijo:


  —Me llamo Nuri. Un cambista de dinero independiente.


  Nuri señaló a una de las aglomeraciones que estaban a su alrededor.


  —Es confuso, ¿no? Sobre todo cuando es la primera vez en Aargau. ¿Es tu primera visita?


  Boba miró a Nuri con recelo. Pero la voz cantarina del bimm era amistosa, sus ojos pequeños y brillantes cálidos y acogedores. Además, Boba era una cabeza más alta que el pequeño alienígena. A regañadientes, Boba admitió:


  —Sí, es mi primera visita.


  El bimm asintió.


  —Ya me lo imaginaba. Gran parte de mi negocio consiste en ayudar a gente como tú. Facilitando su estancia aquí a todos los visitantes llegados de todas partes de la galaxia a Aargau.


  Nuri le hizo una indicación con su pequeña mano, señalando a un grupo de mrissi vestidos con brillantes vestidos que pululaban por delante de ellos, sus brillantes plumas asomando de sus largas túnicas. Inmediatamente detrás de ellos apareció un grupo de guardias de seguridad vigilando en formación. Detrás de los guardias había más miembros del Clan Bancario.


  Este grupo, sin embargo, parecía diferente de los demás del clan. Boba miró con el ceño fruncido. Había más guardias fuertemente armados. Y una serie de androides de seguridad… muchos de ellos androides S-EP1. En medio de todos ellos un hombre muy delgado, de rostro delgado y afilado como una navaja de afeitar caminaba muy erguido. Dos lugartenientes lo flanqueaban a su lado.


  —Ese es San Hill —dijo Nuri en voz baja—. Él es el jefe del Clan Bancario Intergaláctico.


  —Se parece a un gran insecto con forma de palo —dijo Boba, no quería que el bimm supiera que había visto antes a San Hill.


  Nuri trató de ocultar una sonrisa.


  —Tal vez. Pero él es uno de los hombres más poderosos de la galaxia. Su presencia aquí, y ahora, es muy interesante.


  Los dos de ellos se volvieron y vieron como la procesión desaparecía en uno de los misteriosos túneles verdes.


  Cuando se marcharon, Nuri le dijo:


  —¡Ya está bien de todo esto! —El bimm puso su mano peluda sobre el hombro de Boba—. Dime, ¿cuál es la naturaleza de tu estancia en Aargau?


  Boba empezó a responder. Pero las palabras se atascaron en su garganta.


  Con el rabillo del ojo había visto otro destello de color rojo y blanco, avanzando a través de la multitud.


  Esta vez, no había duda de que era Aurra Sing.
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  La cara del bimm se llenó de arrugas de preocupación.


  —¿Qué es lo que pasa? —preguntó.


  Boba no dijo nada. Empezó a moverse muy lentamente, medio agachado.


  Nuri se dio la vuelta y fijó su mirada en la multitud que se movía a su alrededor.


  —Te has creado un enemigo impresionante, jovencito —dijo en su voz aflautada. Desde el otro lado de la estancia, la musculosa figura de Aurra Sing podía ser vislumbrada. Estaba de pie cerca del turbo ascensor, explorando la zona con sus ojos penetrantes. Nuri miró a Boba y luego dio un paso atrás—. ¡Un cazador de recompensas! ¡Y no un cualquier cazador de recompensas, es la legendaria Aurra Sing!


  Boba miró al bimm. Se sorprendió al ver que el alienígena no parecía asustado. En cambio, parecía impresionado.


  Lo que hizo sentir un poco mejor a Boba.


  —Sí —dijo.


  —Yo, uh… He tenido algún negocio con ella. Verás, soy un cazador de recompensas, también. O lo seré, cuando…


  El bimm levantó su pequeña mano peluda.


  —No es necesario decir nada más. Mi trabajo es tu bienestar. ¡Pero sugiero que lo discutamos en otro sitio!


  Rápidamente, el bimm agarró el brazo de Boba.


  —Por aquí —Nuri dijo. Señaló a un pasadizo pequeño, oscuro a poca distancia de donde estaban.


  Boba miró hacia atrás sobre su hombro. Aurra Sing se había ido. Un androide de seguridad estaba situado en el lugar donde había estado Aurra Sing.


  —¡Oh, no! —Boba, dijo en voz baja. Sintió una punzada de pánico. Aurra podría estar en cualquier lugar, detrás de cualquier persona…


  Había sido descuidado. Y su descuido podría costarle su fortuna… o su vida.


  —¡Rápido! —susurró Nuri—. Ven conmigo.


  Boba vaciló. No sabía nada de ese pequeño alienígena de orejas puntiagudas. Nuri parecía inofensivo, pero…


  Pero Boba no tenía elección. Si se quedaba allí, estaría jugando al ratón y al gato con Aurra Sing, con un grupo de soldados clon como audiencia.


  —Muy bien —dijo Boba. Siguió Nuri hacia el pasillo oscuro—. Voy contigo.


  A diferencia de los otros túneles, éste era estrecho y oscuro. Tenía un techo bajo y paredes redondeadas.


  No había ninguna señal intermitente sobre el túnel que lo identificara. Un pequeño panel estaba situado en una pared junto a la entrada. Del panel sobresalían un montón de botones. Nuri pulsó los botones en un patrón que Boba fue incapaz de seguir. Un instante después, el muro se abrió para revelar un segundo paso oculto.


  —De esta manera —dijo Nuri. Se metió en el pasaje, con Boba pisándole los talones.


  La puerta se cerró detrás de ellos. Boba se enderezó, parpadeando. Estaban en una habitación pequeña y circular. En vez de la extraña luz verdosa del nivel dos, la luz en esta era suave y amarillenta. Calmante, como la voz de Nuri.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Boba.


  El bimm lo miró fijamente. Sus ojos, negros y brillantes se juntaron.


  —Voy a responder a tus preguntas en un momento, mi joven amigo —dijo en voz baja—. Pero primero, tendrás que responder a la mía.


  Boba tragó. Su mano se movió protectora hacia su bolsillo. La mirada del bimm lo siguió. Boba cogió la tarjeta con los dedos, pero no la sacó.


  No tenía que hacerlo. Nuri ya había adivinado lo que era. Miró a Boba. Una sonrisa se dibujó en la cara del alienígena.


  —¡Ah, ya veo! —dijo Nuri—. Tienes una tarjeta. Has venido a convertir… o a recuperar el dinero que tienes almacenado en uno de los bancos de Aargau. ¿Puedo ver tu tarjeta?


  Boba sacudió la cabeza. Sus dedos se cerraron alrededor de la tarjeta en su bolsillo. Sintió que el sudor cubría su frente. ¿Quién era el alienígena en realidad?


  Miró a Nuri. Era más grande que el alienígena. Más fuerte, también.


  Pero entonces Boba recordó dónde estaba: en un túnel extraño, en un planeta extraño. Incluso si se escapaba del bimm, ¿dónde iría?


  Como si leyera el pensamiento, Nuri levantó las manos. Su expresión era amistosa.


  —¡Me has malinterpretado, mi joven señor! ¡No soy un ladrón!


  ¡Estoy aquí para prestar un servicio, eso es todo! ¡Puedo ayudarte a que consigas tus créditos!


  El bimm miró fijamente el bolsillo de Boba. Un lado luminoso de la tarjeta sobresalía. Brillando en medio de la habitación en penumbra.


  —Eso es lo que hago —continuó Nuri—. Ayudo a los visitantes. Por una cuota, por supuesto.


  Boba vaciló. Si el alienígena trataba de robarle su tarjeta, Boba podía derribarlo. Se podría obligar al alienígena a hacer lo que él quisiese.


  ¿No es eso lo que hacen los cazadores de recompensas? ¿Capturar gente?


  Sin embargo, Nuri no parecía peligroso. Parecía amistoso. Parecía como si realmente quisiera ayudar a Boba. ¿Cómo lo había dicho el bimm? Para proporcionarle un servicio.


  ¿Podría Boba confiar en él?


  Boba recordó el sueño que tenía de su padre. El sueño.


  —No confíes en nadie, pero utilízalos a todos.


  Boba miró e los brillantes y amistosos ojos del bimm. Poco a poco sacó la tarjeta de su bolsillo y asintió.


  —Muy bien —dijo. Cogió la tarjeta. Su mirada era dura—. Pero recuerda… Soy un cazador de recompensas. Igual que Aurra Sing. No la querrás enojar, ¿verdad? Bueno, no quiero ni que pienses siquiera en la posibilidad de traicionarme.
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  El bimm miró a Boba. Luego se inclinó respetuosamente.


  —Por supuesto, joven señor, estoy aquí para ayudarte… a cambio de la pequeña ayuda que he mencionado antes.


  Nuri cogió la tarjeta de Boba. Los dedos del alienígena eran suaves, tiernos, y estaban muy, muy calientes. Boba frunció el ceño ligeramente.


  —¿Cuánto es la pequeña ayuda?


  Nuri sostuvo la tarjeta contra la suave luz amarilla del pasadizo. La examinó cuidadosamente.


  —Eso depende —dijo.


  Boba se acercó a él. Trató de averiguar lo que el alienígena podía ver en la tarjeta.


  —¿Depende de qué?


  —De cuánto valga esto. —Dijo Nuri levantando la tarjeta—. Puedo arreglarlo para que puedas obtener tu dinero, sin que… ejem… tengas complicaciones.


  El alienígena miraba la puerta que conducía de nuevo hacia el Nivel Dos.


  Boba sabía que por «complicaciones» se refería a Aurra Sing.


  Boba preguntó:


  —¿Cómo puedes hacerlo?


  Nuri se encogió de hombros.


  —Evitando llamar la atención. Como estoy seguro que habrás notado, hay muchas reglas en Aargau.


  Boba asintió.


  —Me he dado cuenta.


  —Bueno, algunos de nosotros —muchos de nosotros en verdad— hemos creado nuestras propias reglas. Ahora, he confiado en ti, joven señor, diciéndote mi nombre. Pero antes de comprobar esto. —Nuri levantó la tarjeta brillante—. Tengo que ser capaz de confiar en ti. Tengo que saber que no eres peligroso, o un hombre en busca y captura. Tengo que saber tu nombre.


  Boba asintió con la cabeza, de forma pensativa.


  Tenía que admitirlo. Le gustaba la idea de que alguien pensara que era peligroso. Le hizo sentirse poderoso. Le hizo sentir que tenía un secreto.


  El cuál, por supuesto, tenía. Sabía que el Conde Dooku y el Conde Tyranus eran la misma persona. Eso era un secreto peligroso… pero al mismo tiempo le daba poder.


  Y él era el único que lo sabía.


  También, por supuesto, lo estaban persiguiendo… ¡y la perseguidora era Aurra Sing!


  Boba miró a Nuri. El bimm aún mantenía su tarjeta hacia arriba, esperando.


  —Mi nombre —dijo con orgullo Boba—, es Boba Fett. —El bimm lo miró fijamente. Después de un momento se inclinó.


  —Boba, señor —dijo—. Estoy orgulloso de conocerte.


  Boba se inclinó hacia atrás, tropezando un poco.


  —Yo también —le dijo a Nuri.


  El bimm se enderezó de nuevo. De pronto todo se había convertido en negocio para él.


  —Ahora —dijo Nuri. Abrió su chaleco amarillo pálido. Debajo de él llevaba un cinturón de cuero grueso. En la cinta tenía objeto rectangular: un ordenador de algún tipo.


  Nuri jugueteó con el ordenador, y éste volvió a la vida. Levantó la tarjeta, y luego la insertó en la parte superior del ordenador. El equipo sonó y parpadeó. Una pequeña pantalla plateada se iluminó. Aparecieron números y letras en él que Boba que no podía entender.


  Debe estar en Bimmsaarii, pensó.


  Nuri miró la lectura de la pantalla. Sus cejas peludas se levantaron por la sorpresa. Miró a Boba y dijo:


  —¡Vaya! ¡Eres un joven y afortunado cazador de recompensas, Boba! Vales lo suficiente para obtener una buena transacción.


  Boba asintió.


  —Lo sé.


  —Aquí dice que esta fortuna fue adquirida por alguien llamado Jango Fett —continuó el bimm.


  —¿Tu padre?


  —Sí —dijo Boba.


  —¿Eres tú, entonces? Es la única persona a la que se le permite el acceso a este tesoro.


  Boba sacudió la cabeza.


  —N-no —dijo. No podía mantener el dolor penetrante en su voz—. Él está… no está conmigo.


  El bimm lo miró. Sus ojos eran simpáticos y comprensivos.


  —Ya veo —dijo.


  Se quedó pensativo por un momento, mirando primero la tarjeta y después a Boba.


  Por último Nuri le dijo:


  —Esa Aurra Sing, no es alguien que yo quisiera que me persiguiera. Ella ha matado a muchas personas… muchas personas poderosas. Aquí, en Aargau, somos neutrales. Pero nosotros no somos estúpidos. Y no es que no tengamos compasión con aquellos que estén necesitados.


  Le sonrió a Boba, y a continuación le tendió la tarjeta para que Boba la cogiera.


  —Te ayudaré a recuperar tu tesoro. Por una pequeña ayuda a cambio de mis servicios, pero no tienes por qué pagarme por adelantado. Lo deduciré de tu tarjeta.


  Boba lo miró.


  —Gracias —le dijo. Cogió la tarjeta y la puso en su bolsillo.


  —¿Podrías decirme cuál es el banco en el que está el tesoro?


  —No. —Nuri se frotó la barbilla—. Para obtener esta información, tendrías que regresar al Nivel Uno, a la oficina de seguridad.


  El corazón de Boba dio un vuelco. Miró la puerta que llevaba al Nivel Dos.


  En algún lugar, Aurra Sing lo estaba buscando.


  Y, conociendo a Aurra Sing, sabía que esta encontraría una forma de obtener un arma… estuviera o no estuviera permitido.


  Boba se volvió a Nuri.


  —¿No hay otra forma? —preguntó—. ¿Además de ir hasta allí arriba?


  El alienígena sonrió. Puso una mano tranquilizadora sobre el brazo de Boba.


  —Boba, señor, te he dicho que aquí en Aargau, algunos de nosotros hacemos nuestras propias reglas. Bueno, también hemos creado nuestro propio sitio. Un lugar donde las demás normas no se aplican… un lugar donde se aplican las nuestras.


  Se volvió y señaló hacia el oscuro pasillo detrás de ellos.


  —Te llevaré a ese sitio ahora, si lo deseas.


  Boba miró al bimm, y luego al pasadizo. Sintió que su cuello empezaba a picarle por el miedo y la emoción.


  —¿Cuál es ese sitio? —preguntó.


  Nuri contempló el pasadizo y sonrió… era una sonrisa extraña.


  —Se llama —dijo—: La Ciudad Subterránea.
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  —¿La Ciudad Subterránea? —Boba se hizo eco de las palabras de Nuri.


  —Pero…


  Se detuvo, recordando lo que le habían dicho en el Nivel Uno.


  —Puedes encontrar los elementos más temibles y turbios en la Ciudad Subterránea —le había advertido el asistente. Era una zona muy peligrosa, especialmente con la reciente refriega contra los separatistas.


  ¡Y ahora, Nuri quería llevarlo allí!


  Tan sólo el hecho de pensar en ello le daba miedo a Boba. Pero entonces recordó lo que su padre solía decir…


  El miedo es energía, le había enseñado Jango. Y puedes aprender a controlarla. Si te concentras, puedes cambiar tu energía, del miedo a la excitación. A continuación, puedes utilizar esa energía, en lugar de ser utilizada por ella.


  Boba se concentró. Cerró los ojos. Podía sentir a su corazón latiendo. Podía sentir su propio miedo.


  Respiró profundamente. La mantuvo mientras contaba hasta tres, y luego exhaló lentamente.


  Esto es energía, pensó. Y la puedo controlar. Respira. Exhala.


  Podía sentir su corazón detenerse. Cada vez más tranquilo. Más bajo control.


  Sin temor, pero emocionado.


  —¡Muy bien! —dijo. Abrió los ojos y vio a Nuri unos metros por delante de él—. ¡Estoy listo! ¿A qué estamos esperando?


  Nuri sonrió.


  —Por aquí —dijo, y señaló hacia el pasillo.


  Boba lo siguió. El pasadizo daba vueltas y más vueltas. Tubos de color amarillo brillante iluminaban su camino. Entonces vio pequeñas señales holográficas, cubiertas con símbolos que no conocía. Las imágenes cambiaban y cambiaban de rojo a verde y de azul a púrpura. Le hacía daño en los ojos el mirarlos. Después de un tiempo se concentró en mirar la espalda de Nuri y nada más.


  Después de unos cinco minutos, el bimm se detuvo. Situada delante de él había una pesada puerta metálica. Nuri se agachó y, con un esfuerzo, tiró de la puerta abriéndola. Se enderezó, recuperó el aliento, y miró a Boba.


  —En un momento comenzaremos el descenso hacia el nivel más profundo de Aargau —dijo Nuri—. La verdadera superficie del planeta. Se trata de los restos de una enorme ciudad. Fue construida por los nativos originales de Aargau hace millones de años. La pirámide ha crecido fuera de ella, capa a capa, nivel por nivel, durante miles de años. Aargau es un planeta muy civilizado. Como te dije, tiene muchas reglas. Pero no siempre fue así.


  En ese momento la expresión de Nuri se puso seria.


  —En la Ciudad Subterránea, los individuos no son tan bien educados como los que están aquí arriba. Es peligroso para la visitas. A veces se producen desgracias.


  Boba engulló. Trató de parecer valiente… aunque ciertamente se sentía cualquier cosa menos valiente.


  Pero ya le iba bien. Se sentía emocionado. ¡Estaba haciendo algo que nunca había hecho antes! Y lo hacía por su cuenta.


  Bueno, casi. Miró y sonrió a Nuri.


  —Puedo manejarlo —dijo.


  Nuri ladeó la cabeza.


  —¿No tienes miedo? —Boba se encogió de hombros.


  —Sí. Lo tengo. Pero no he cambiado de opinión. Todavía quiero ir.


  Nuri parecía complacido.


  —Eso es bueno. Admitir que se tiene miedo es algo bueno. Lo hace ir a uno con cuidado. Y el descuido ha matado a más visitantes en la Ciudad Subterránea que cualquier otra cosa.


  Nuri se frotó la barbilla, pensando en Boba.


  —Y además —dijo el pequeño bimm. Su sonrisa se hizo aún más amplia.


  —¡Una visita a la Ciudad Subterránea es una parte importante de la educación de cualquier cazador de recompensas!


  Eso hizo que Boba se sintiera bien. Le devolvió la sonrisa.


  —Bueno, entonces… —Nuri señaló la apertura en el suelo delante de él. Boba respiró hondo y se colocó junto a él.


  —Estoy listo —dijo, y miró hacia abajo.


  —¿Preparado para cualquier cosa? —preguntó Nuri.


  Boba asintió.


  —¡Preparado para cualquier cosa!


  Capítulo 12


  Mientras Boba miraba hacia abajo, vio lo que había estado escondido detrás de la puerta en el suelo. Una cápsula, suficientemente grande para contener a dos personas. Había partes transparentes, por lo que el interior se podía ver desde el exterior. Tenía un panel de control, pero no existía un mecanismo de dirección. Le recordó el aerodeslizador que había volado en Ciudad Nube, sólo que más pequeño, y sin forma de cambiar de dirección.


  —¿Qué es eso? —preguntó.


  Nuri se inclinó para pulsar un botón en un lado de la cápsula. Abrió la escotilla superior.


  —Entra y lo averiguarás —dijo.


  Nuri se subió a la parte delantera. Boba se deslizó detrás de él. La tapa se cerró de nuevo. Boba miró alrededor y vio que la cápsula estaba dentro de otro túnel… como una especie de tubo, o de deslizador, que se curvaba y retorcía y giraba siempre hacia abajo.


  —¿Es así como se llega a la ciudad subterránea? —Preguntó Boba.


  Nuri asintió.


  —Es una de las formas. Hay miles. Muchas sólo son conocidas por un puñado de personas. Las hay que se han ocultado por tanto tiempo que han sido olvidadas. Por supuesto, hay rutas oficiales hacia la Ciudad Subterránea —turbo ascensores y tal— pero se necesitan permisos especiales para ellos. Y dinero.


  Sin previo aviso, Nuri accionó un interruptor en el tablero de control y la cápsula cayó en picado hacia abajo con un repentino zumbido.


  —¡Guau! —gritó Boba. Era como si todo el suelo hubiera caído a sus pies. La cápsula salió disparada casi en línea recta hacia abajo, luego giró bruscamente a la derecha. Hizo unos tirabuzones… como si se adentraran en un gigantesco tobogán de kilómetros de largo. Boba se agarró donde pudo con las manos y miró hacia afuera.


  Vio luces por todas partes. Brillantes destellos de color rojo, naranja, azul y violeta.


  —Esos son otros niveles —explicó Nuri. Tuvo que gritar para ser escuchado durante la carrera y el rugido de su descenso—. Estamos viajando a una velocidad de varios kilómetros por minuto… pero en el tiempo real, no en el hiperespacio.


  —¡Guau! —dijo Boba. ¡Deseaba que el aparato tuviera controles!


  Miró de nuevo. Podía ver ramalazos de llamaradas, saliendo de los túneles que parecían estar llenos de oro fundido. Uno de los niveles era como un acuario gigante, donde flotaban dianogas enormes, agitando sus tentáculos.


  Boba arrugó la nariz.


  —Huele mal aquí —dijo.


  —Es el nivel del alcantarillado —dijo Nuri—. Ya casi hemos llegado.


  De repente, todo se oscureció. Pero no del tipo de oscuridad que ves durante la noche cuando vas a dormir. Tampoco era el tipo de oscuridad que hay dentro de un armario, o en una nave sin iluminar. Ni como la oscuridad del espacio, que tampoco era negra en absoluto ya que estaba salpicada de estrellas, planetas y galaxias distantes.


  Era una oscuridad como Boba nunca había visto antes. Como él nunca había imaginado. Era como una enorme y sofocante mano presionada su rostro. Boba no podía ver a Nuri situado frente de él. No podía ver su propia mano. Durante un repugnante segundo Boba se imaginó que él mismo había desaparecido. Que de alguna manera había sido transformado en antimateria.


  —¡Aquí! —Exclamó Nuri.


  Una explosión de luz los rodeó. Púrpura, verde y azul marino. Boba parpadeó. La luz parpadeaba. Ya no era una explosión, eran más bien destellos de color. Formas. Edificios. Olas en movimiento que en realidad eran seres vivientes moviéndose. Las figuras familiares de androides, criaturas, hombres y mujeres. Y por encima de todos ellos aquella terrible y extraña oscuridad. Era como una nube o un velo negro enorme.


  La velocidad de la cápsula empezó a disminuir. Boba dejó escapar el aliento.


  —Ha sido genial —dijo—. Aunque un poco escalofriante al final.


  Nuri asintió.


  —Lo que has sentido es el vacío entre la Ciudad Subterránea y los niveles superiores. La luz del sol nunca llega hasta aquí. Sólo la luz artificial. Y la oscuridad.


  Boba se estremeció. La cápsula se detuvo. Miró la una ciudad rebosante de gente. Estaba más concurrida que cualquier otro lugar que jamás hubiera visto. Una masa desordenada de seres vivos, más como una colmena que cualquier otra cosa.


  La tapa de la cápsula se abrió. Nuri saltó y se inclinó hacia Boba.


  —Bienvenido a la Ciudad Subterránea —dijo.


  Boba había pensado que en el Nivel Dos había una multitud de gente.


  Había pensado que en Coruscant había una multitud de gente, y en la Candaserri, también.


  Ninguno de ellos podía compararse con la Ciudad Subterránea. Había tanta gente, tantos seres, tantos androides, tantos de todo, que su cabeza le daba vueltas.


  —¡Quédate conmigo! —dijo Nuri—. Si te pierdes, nunca encontrarás la salida.


  Boba frunció el ceño.


  —No apuestes con eso —dijo—. Tengo un buen sentido de orientación.


  —Puede que aquí eso no sea suficiente para ayudarte —contestó Nuri.


  Boba odiaba admitirlo, pero tenía que estar de acuerdo con el bimm. Por encima de ellos, el cielo que no era un cielo en realidad lo cruzaban miles de objetos brillantes. Parecían cintas, o arco iris. Pero en realidad eran rampas, o toboganes, como el que Boba había cogido para llegar hasta allí.


  Podía ver las cápsulas pasando a toda velocidad por encima de ellos, yendo y viniendo. El aire estaba lleno de brillantes aerodeslizadores, motocicletas aéreas, aerotaxis e incluso vehículos de carreras. En el suelo, las calles y aceras estaban rodeadas de edificios ruinosos. Las calles estaban llenas de basura, piedras despedazadas y aerodeslizadores destrozados.


  Y a todos los lados que mirase, veía gente… no humanos, en su mayoría, pero muchos de ellos eran seres humanos. Ninguno de ellos parecía agradable y muchos de ellos parecían peligrosos.


  —¡Eh, cuidado! —alguien le espetó a Boba. Un caridiano alto, y de mirada enojada lo miró fijamente.


  —Lo siento —dijo Boba. El caridiano lo empujó al pasar a su lado. Boba miró a su alrededor: ¡Nuri había desaparecido!


  Ups. Boba tragó saliva. Un grupo de piratas espaciales fanfarrones iban hacia él, riéndose. Boba los miró, intentando no parecer impresionado.


  —¡Joven señor! —La voz de Nuri le llegaba desde unos pocos metros de distancia—. ¡Por aquí!


  Boba se apresuró a unirse a él. Pasó al lado de tiendas y mercados, a través de estructuras abandonadas que parecían naves antiguas, y bajo la cúpula de un inmenso domo de cristal roto. También pasó al lado de vendedores de comida. Algo de lo que estaban vendiendo parecía desagradable… cosas con garras y tentáculos y muchos ojos. Sin embargo, algunos de los alimentos parecían deliciosos. A Boba se le hizo la boca agua. No podía recordar cuánto tiempo había pasado desde que había comido por última vez. Estaba bastante seguro de que no había sido hoy.


  Al principio trató de recordar el camino que seguían. Pero después de un tiempo, Boba renunció a hacerlo. El camino cambiaba continuamente a un lado y otro, hacia adelante y hacia atrás. Una vez incluso estuvo seguro de que estaban retrocediendo. Se preguntó si Nuri estaría tratando de engañarlo por algún motivo. Para evitar que fuera capaz de encontrar su camino de regreso por su cuenta.


  Y no importa a dónde fueran, siempre encontraban gente. A pesar de las leyes y reglas prohibiendo llevar armas a los no nativos del planeta, la mayoría de los que veía portaban armas de un tipo u otro. Vibro cuchillas, porras de descargas eléctricas, láser, muñequeras con cohetes… Boba estaba bastante seguro que la mayoría de ellos no eran ciudadanos de Aargau.


  Y estaba bastante seguro de que no le gustaría tropezar con ninguno de ellos, estando solo y desarmado.


  —¿De dónde viene toda este gente? —preguntó Boba.


  Nuri le llevó por la calle, hacia un callejón.


  —Vienen de todas partes de la galaxia —dijo con su voz aguda y cantarina—. Les atrae la fortuna que pueden conseguir aquí en Aargau. Y aquí, en la Ciudad Subterránea, todo vale. Traición. Asesinato. El mercado negro tiene mucha importancia. Se vende oro, créditos, datos, androides, joyas, armas y naves. Pero lo más valioso es la información.


  —¿Información? —Boba frunció el ceño—. Eso no parece muy interesante. —No en comparación a las armas, o las naves, pensó.


  —Confía en mí —dijo Nuri—. Sé de lo que estoy hablando. Mantente cerca de mí… es ya arriesgado el simple hecho de venir aquí. Especialmente para un primerizo.


  No confío en nadie, pensó Boba con rabia. En ese instante, una figura se precipitó desde el callejón oscuro.


  —¡Atrás! —ordenó Nuri.


  —¡No! —dijo Boba. Cogió un ladrillo roto para lanzarlo hacia la figura. Casi había llegado hasta ellos, con los brazos extendidos. Estaba demasiado oscuro para ver con claridad.


  Pero no demasiado oscuro para ver que sostenía un arma. Y el láser apuntaba directamente a Boba Fett.
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  Boba giró el brazo hacia atrás, listo para lanzar el ladrillo: Pero antes de que pudiera hacerlo Nuri lo detuvo.


  —¡Para! —dijo el bimm dijo—. Espera…


  La figura aterrizó junto a ellos y se detuvo, jadeando. El bothano tenía las orejas puntiagudas pegadas contra la cabeza por miedo.


  —¡Nuri! —exclamó.


  Nuri lo miró preocupado.


  —¿Quién es?


  —¿Hev’sin? —preguntó.


  —¡Te he estado buscando! —Se volvió y miró a Boba. Su arma seguía apuntándolo a él.


  —¿Quién es ése? —Preguntó a Nuri en voz baja.


  Boba miró a sus pies. Nuri lo miró, luego movió la cabeza.


  —Es sólo un niño —dijo al bothano en silencio—. No necesita ningún arma. Dime, Hev’sin… ¿Qué es lo que va mal?


  El bothano vaciló. Luego deslizó su arma de nuevo en su cinturón. Dio un paso al lado de Nuri, y los dos se alejaron un poco. Era obvio que no estaban preocupados por lo que Boba pudiera oír de ellos.


  Después de todo, pensó Boba, tan sólo soy un muchacho. No soy una amenaza grave.


  O eso creía.


  Boba conocía el idioma bothano. Eran los mejores espías de toda la galaxia. Salieron de su planeta natal, Bothawi, y habían viajado por todas partes. Y en todas partes a las que habían ido, habían encontrado trabajo… puestos de trabajo encubierto, como agentes independientes, o parte de la red de espionaje bothana.


  Y ¿qué es lo que Nuri le acababa de decir?


  Lo más valioso es la información.


  Boba hacía ver que miraba un callejón cercano. Pero en realidad, lo que hacía era escuchar lo que el bothano estaba diciendo.


  Boba estaba espiando.


  Dos pueden jugar a este juego, pensó. Y tal vez sólo uno puede ganar, pero ése uno seré yo.


  Podía oír hablar a Hev’sin, en voz baja, con rapidez.


  —Dicen que ha venido a aumentar la disponibilidad monetaria de los Separatistas. Por eso está en la Ciudad Subterránea. Finge hacer una visita a las Oficinas del Clan Bancario en el Nivel Cuatro, pero su verdadero objetivo está aquí abajo. No quiere llamar la atención de los miembros de la República.


  —¿Estás seguro de esto, Hev’sin? —preguntó Nuri. Parecía muy interesado, pero no demasiado alarmado.


  —Totalmente —susurró el bothano—. Lo he visto con mis propios ojos.


  Estaba completamente rodeado por soldados… no viaja a ninguna parte sin una guardia completa. Además, reconocería a San Hill en cualquier sitio.


  ¡San Hill! Boba recordó que había visto a San Hill hacía un rato, arriba en el Nivel Dos… el hombre que era delgado y feo como un insecto en forma de palo. Era el líder del Clan Bancario Intergaláctico.


  San Hill era un separatista. Boba lo había descubierto cuando estaba en Geonosis, cuando lo había visto en una reunión con el Conde Dooku. Boba se preguntó si San Hill sabría que Dooku era la misma persona que Tyranus. ¡El mismo Tyranus, que había creado los soldados clon que ahora estaban atacando a los aliados de San Hill!


  Apuesto a que no lo sabe, pensó Boba.


  Y luego tuvo otro pensamiento.


  Tal vez le gustaría saberlo… por un precio.


  La información era algo muy valioso en Aargau.


  —¿Dónde lo has visto? —Le estaba preguntando Nuri al bothano.


  —Cerca del palacio de juego hutt. Puede estar seguro que San Hill no está aquí para nada bueno, si está haciendo negocios con los hutt.


  Nuri asintió.


  —Así debe ser.


  Boba abrió los ojos como platos. ¡Los hutts! Boba sabía quiénes eran… ¡Uno de los clanes más poderosos de la galaxia! Controlaban el contrabando y las casas de juego a lo largo de todo el espacio hutt, y más allá. Ahora parecía que tenían algún tipo de operación aquí en Aargau. Una ilegal, también, ya que era en la Ciudad Subterránea.


  El padre de Boba, Jango, había hecho negocios con Jabba, del clan hutt gobernante.


  —¡Los hutts valoraban a un buen cazador de recompensas! —Le había dicho Jango a su hijo—. También pagan bien, casi mejor que cualquier otro.


  Para el conocimiento tienes que encontrar a Jabba, el libro de su padre le había dicho… ¿Podría estar Jabba el hutt allí en Aargau?


  Boba miró a Nuri y al bothano, y rápidamente volvió la cabeza.


  —Tengo que irme. —El bothano lo miró por encima del hombro. Pasando al lado de Boba sin mirarlo. Era como si fuera invisible para ella. ¡Otra de las ventajas de ser joven!— Sabía que te gustaría saberlo, Nuri.


  El bimm asintió.


  —Sí. Gracias.


  Le entregó una moneda. El bothano lo miró, decepcionado. Por un momento Boba pensó que iban a discutir… pero entonces Boba lo recordó.


  Los bimms eran expertos regateadores.


  Y ese bothano no tenía tiempo para perderlo regateando. Le dio a Nuri una despedida que era poco más que un gruñido, dio media vuelta y se alejó rápidamente.


  —Interesante —dijo Nuri. Más para sí mismo que para Boba—. Más que interesante.


  Miró hacia arriba, y fue como si viera a Boba por primera vez. Una pequeña sonrisa cruzó el rostro del bimm.


  —Bueno, mi joven visitante —dijo. Nuri. Señaló el callejón detrás de él.


  —Vamos a ir a recuperar tu dinero.


  Boba no dijo nada. No se movió. Algo en el bimm parecía diferente. Tal vez fuese esa sonrisa. Tal vez fuese únicamente que Boba estaba cansado y con hambre. Esperó, y finalmente asintió.


  —Muy bien —dijo.


  Boba siguió a Nuri hasta el callejón. Era oscuro, pero no demasiado oscuro.


  Se curvaba ligeramente, por lo que Boba no podía ver lo que tenía delante de él. Algunos piratas del espacio pasaron junto a ellos, riéndose a carcajadas. Boba intentó ponerse de pie tan alto como pudo, cuando caminaban cerca de él. ¡Daría cualquier cosa por estar de vuelta en el Esclavo I! Daría cualquier cosa por estar fuera de ese planeta, y en su propia…


  —Ya hemos llegado —dijo Nuri de repente. Se detuvo delante de una puerta de metal. Había una pequeña ventana en la puerta, con una pequeña obertura enrejada en la misma. Detrás de la reja se encontraba un viejo y gastado androide administrativo.


  —¿Puedo ayudarlos? —les preguntó con voz áspera. Nuri se volvió hacia Boba—. ¿Me das tu tarjeta, por favor?


  Boba pensó por un momento. Si el bimm hubiera tenido la intención de robarle, podría haberlo hecho anteriormente. Después de un momento se encogió de hombros. Sacó la tarjeta de su bolsillo y se la entregó a Nuri. El bimm aún necesitaría el ADN de Boba para obtener los créditos.


  ¿O no?


  —Me gustaría deducir un cargo por mis servicios de la cuenta de este joven —dijo Nuri. Metió la tarjeta a través de la abertura de la ventana enrejada.


  —Asciende a seiscientos mil mesarcs.


  El androide recogió la tarjeta.


  —Como quieras… —dijo. Pasó la tarjeta a través de una pantalla de color rojo brillante.


  Boba observaba al androide con desconfianza. No se había molestado en preguntar a Boba en ningún momento. Ni tan siquiera lo miró. Y de pronto, las palabras del asistente del Nivel Uno volvieron a su mente.


  Debes asegurarte de no cambiar tu dinero con alguien que no tenga una licencia del Clan Bancario. Hay cambistas de dinero en el mercado negro en Aargau.


  Era una máquina bancaria ilegal.


  —¡Hey! —gritó Boba—. ¿Qué estás haciendo? ¡Ese es mi dinero!


  Se lanzó hacia la máquina bancaria, introduciendo su mano por la estrecha abertura, intentando alcanzar la tarjeta y golpear los botones para detener la operación. Intentó acabar con la operación, pero ya era demasiado tarde.


  —Seiscientos mil mesarcs se han sacado de su cuenta —dijo el robot con su voz ronca. La tarjeta cayó por la apertura—. Que tenga un buen día.


  Boba agarró la tarjeta. Se volvió furiosamente a Nuri.


  ¡Tú! Boba empezó a gritar. Pero luego se detuvo.


  Nuri empezó a cambiar. El pelaje amarillo de su cara pasó del color plata a color verde. Aumentó de tamaño, sus brazos se hicieron más largos, hasta que se elevó por encima de Boba.


  No era un bimm.


  —¡Eres un cambiante! —jadeó Boba.
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  —Eres un hombre joven e inteligente —dijo el cambiante. Era un cambiante muy joven, con una voz amenazante. Su cuerpo parecía derretirse y volverse a formar ante los ojos de Boba. Su cuerpo se convirtió en músculos, nervios… en fuerza. Su cabeza se llenó de una espesa cabellera oscura. Sus ojos se oscurecieron.


  —Pero no lo suficientemente inteligente —dijo al fin.


  Boba lo miró con asombro.


  —Pero…


  —Considérate afortunado, joven señor —dijo el cambiante que había sido Nuri—. Podría haber cogido tu tarjeta y haberme quedado con todo. Podría haberte matado.


  El cambiante sonrió… la misma desagradable sonrisa que Boba había visto por última vez en el rostro del bimm.


  —Pero admiro tu coraje —dijo el cambiante y continuó—. Eres joven y estás aprendiendo, igual que yo. Y odio a Aurra Sing. Ella es mi rival. Parece que tú y yo tenemos eso en común. Podría haberte dejado en el Nivel Dos.


  Ella te habría encontrado allí rápidamente. Pero encontrarte es algo que le habría gustado a Aurra Sing. La odio demasiado para eso.


  Boba miró con furia al cambiante.


  —¡No tienes ningún derecho en coger lo que es mío!


  El cambiante se rió.


  —Bueno, tuviste la tarjeta en tu poder antes de que yo pudiera apoderarme de nada. Si de alguna forma puedes encontrar el camino de regreso a los niveles superiores, verás que te he dejado suficiente dinero como para que compres una forma de salir del planeta.


  Pero sólo si eres lo bastante inteligente, Boba. Tendrás que evitar que te encuentre Aurra Sing. Tendrás que encontrar la manera de llegar a los niveles superiores. Y tendrás que encontrar la forma para recuperar lo que queda de tu herencia.


  El cambiante inclinó la cabeza.


  —Te dije que la Ciudad Subterránea era parte de la educación de cualquier cazador de recompensas. También es una gran parte de la mía. Espero que hayas disfrutado de la lección, Boba.


  Y con una reverencia burlona, el cambiante se volvió y corrió hacia el callejón.


  Boba se le quedó mirando. ¿Cómo podía haber sido tan descuidado? Pensó enojado. He olvidado la regla número uno de los cazadores de recompensas.


  No confíes en nadie.


  El bimm —No, el cambiante— lo había traicionado. Sin embargo, el cambiante tenía razón. Boba había aprendido una lección importante. La próxima vez no sería tan rápido en aceptar la ayuda de nadie.


  Si había otra próxima vez.


  ¿Pero qué podía hacer ahora? Boba se volvió y miró al androide detrás de su ventana enrejada. Hummm. Nuri ha sido capaz de obtener dinero de su cuenta. ¿Por qué no podría hacerlo él mismo? Se acercó a la ventana.


  —Me gustaría conseguir el resto de mi dinero —dijo… Deslizó la tarjeta a través de la abertura.


  El androide le miró con sus ojos sin pestañear. Tomó la tarjeta y la introdujo en una ranura en su brazo.


  —Lo siento —dijo—. Pero no tienes permiso para utilizar este terminal.


  Le deslizó la tarjeta a Boba. Evidentemente, el cambiante conocía un código de acceso que Boba no podría ni siquiera imaginarse.


  —¿Qué? —dijo Boba enojado—. ¿Quieres decir…?


  —Lo siento —dijo el androide—. ¿Debo llamar a seguridad para que le ayude?


  —No —dijo Boba a toda prisa. Y empezó a alejarse.


  Luego se detuvo. Antes, cuando el cambiante le había dado la tarjeta de Boba al androide, el robot le había dicho algo… algo acerca de un banco.


  Boba aún tenía la tarjeta. Si sabía exactamente dónde estaba su dinero, podría conseguirlo por sí mismo. ¡Sin Aurra Sing!


  Se dirigió a la ventana.


  —¿En qué banco dijiste que estaba el dinero?


  El androide inclinó su cabeza de cromo brillante.


  —Banco Intergaláctico de Kuat. Nivel Dos. ¿Debo llamar a seguridad para que le ayude?


  —¡No! —dijo Boba dijo rápidamente—. ¡Quiero decir, no, gracias! —Nuri tenía razón, ¡la información era valiosa!


  Pero no tenía tiempo para celebrar su buena suerte. Desde detrás de él le llegó el sonido de fuertes pisadas y risotadas. Boba se volvió y vio a varias figuras fuertemente armadas. Más piratas, sin duda.


  ¡Era hora de salir de allí! Se volvió y corrió en silencio por el callejón.


  Terminaba en otra calle. Esta estaba aún más ocupada y con más gente que las que había estado anteriormente con Nuri. Boba se quedó parado un minuto para recuperar el aliento. No sentía temor alguno. Sentía ira, excitación, y determinación. No estaba demasiado preocupado por Aurra Sing allí abajo. ¿Qué posibilidad había que ella lo encontrara en todo aquel caos?


  Sin embargo, ¿dónde debía ir?


  Miró hacia arriba y hacia abajo de la calle. Por lo que podía ver había tiendas en todas direcciones. Algunas estaban bien iluminadas, llenas de androides de servicio trabajando afanosamente atendiendo a humanoides y alienígenas bien vestidos. Otras estaban vacías, con figuras sombrías haciendo guardia en la entrada. Algunas estaban en edificios que eran poco más que montones de escombros. Muchas de ellas tenían señales parpadeantes o mensajes que se desplazaban en brillantes colores.


  
    SE CAMBIAN TODO TIPO DE VALORES


    SE ACEPTAN TODAS LAS MONEDAS


    ¡NO IMPORTA EL TAMAÑO DE LA TRANSACCIÓN!

  


  Boba empezó a caminar emocionado. A su alrededor multitudes ruidosas se desparramaban desde las puertas hacia la calle alrededor de él. Aerotaxis se mantenían frente a las casas de juego, a la espera de recoger nuevos clientes para llevarlos a gastar lejos de allí las riquezas que acababan de ganar. Figuras de aspecto maligno se escondían en los pasillos, esperando el momento para saltar sobre los transeúntes desprevenidos. En lo alto, el cielo estaba cubierto con tubos incandescentes. Cápsulas luminosas recorrían arriba y abajo la Ciudad Subterránea y los niveles superiores. En medio, aerodeslizadores y otros transportes pasaban rápidamente.


  ¡Eso es lo que voy a conseguir! Pensaba Boba mientras veía pasar un aerodeslizador silbando. Una vez que hubiera descubierto cómo obtener su dinero, tal vez podría contratar a uno de ellos para que lo llevara de vuelta al Esclavo I… ¡Aunque si lo pudiera pilotar él mismo mejor que mejor!


  —¡Puagh! ¡Escoria humana! ¡Fuera de mi camino! —rugió una voz.


  Boba lo miró, sorprendido. Una figura le bloqueaba el paso. Era alto, de ojos anaranjados con una mirada pálida, y un apéndice como un tronco largo, envuelto alrededor de su garganta. Un twi’lek.


  —¿No me has oído? —repitió el twi’lek con ferocidad. Su mano se movía amenazadoramente por debajo de su túnica.


  —Lo siento —dijo Boba a toda prisa. Se hizo a un lado. El twi’lek le dirigió una mirada despectiva, y luego lo apartó pasando junto a él. Boba lo vio pasar, pensativo.


  —Espera un minuto —dijo suavemente para sí mismo. ¡Tengo una idea!


  Su padre le había hablado una vez sobre un twi’lek llamado Bib Fortuna. El alienígena con cara de gusano había sido la mano derecha de Jabba el hutt, le ayudaba a ejecutar sus operaciones de juegos de azar en Tatooine y otros lugares de la galaxia. Aquí, en Aargau había un casino de juego hutt. ¿Era posible de que ese twi’lek fuera aquel del que su padre le había hablado?


  Boba se quedó mirando la figura que se retiraba. Si era Bib Fortuna, podría estar dirigiéndose hacia la guarida de los hutt.


  Boba sabía que las probabilidades estaban en su contra… pero en ese momento, todo el mundo en la Ciudad Subterránea parecía dispuesto a apostar en su contra. De momento tenía una oportunidad.


  Boba se dio prisa para seguir al twi’lek. Tuvo la precaución de mantenerse fuera de su campo de visión y de mantenerlo siempre a la vista. Era difícil, ya que el alienígena entraba y salía de estrechos callejones y túneles. Sin embargo, Boba lo seguía sin descanso a través del laberinto que era la Ciudad Subterránea.


  Tendrían que verme ahora, pensó Boba con una sonrisa. Estaba acechando a su presa a través de un terreno muy peligroso… ¡Igual que un cazador de recompensas!


  Capítulo 15


  El twi’lek había llegado al final de una calle larga, tortuosa y estrecha. Se detuvo frente a un gran edificio con un techo redondeado con grandes espinas en él. El edificio tenía la forma de la cabeza de un dragón krayt gigantesco. La boca abierta del dragón era la puerta. En el interior, Boba podía ver una multitud bulliciosa de alienígenas, seres humanos y androides. Entre los dientes del dragón krayt, una brillante consigna holográfica con brillantes letras verde y oro en lengua futesa.


  El twi’lek se acercó a la señal holográfica. Sin dudarlo, se introdujo dentro.


  Boba lo vio entrar. El corazón le latía con fuerza. Había visto un montón de gente, muchos de ellos alienígenas, y un montón de androides desde que estaba en la Ciudad Subterránea. Pero había una cosa que no había visto.


  No había visto a un ningún niño. No había visto a una sola persona de su edad.


  Lo último que quería hacer era llamar la atención sobre sí mismo. El silencio y el sigilo eran las mejores armas de un cazador de recompensas.


  Pero no había manera de que pudiera colarse a través de la boca del dragón krayt y entrar en el palacio de juego pasando desapercibido. Un grupo de fornidos guardias estaban justo en la entrada —cerdos gamorreanos— vigilándola. Boba, vio como el twi’lek se dirigía directamente hacia ellos.


  Los gamorreanos se inclinaron ante él al pasar, pero por lo demás no le hicieron más caso. Sin embargo, cuando dos wookiees se acercaron momentos después, los guardias gamorreanos los cachearon antes de dejarlos entrar al interior.


  ¿Cómo podría colarse Boba?


  Boba miró detrás de él, a la calle. Podía ver a otros dos grupos de personas que se dirigían hacia el palacio de juego hutt. Si se quedaba donde estaba, lo verían. En el mejor de los casos le dirían que se fuese. En el peor…


  No podía permitirse el lujo de pensar en eso ahora. A pocos metros, podía ver un montón de escombros. Rápidamente, antes que los grupos que se aproximaban pudieran verlo, Boba corrió y se agachó a su lado.


  El primer grupo se acercaba. Ahora Boba ya los podía ver claramente: media docena de pequeños basureros jawa. Todos llevaban los trajes encapuchados distintivos de los jawas. Todos hablaban entre sí en la algarabía habitual de la jawas. Al pasar, sus ojos brillaban desde dentro de sus capuchas, como diminutas linternas.


  —Hey —se dijo Boba a sí mismo.


  Tengo otra idea… una buena idea.


  Se volvió y rápidamente comenzó a buscar entre los escombros. Ladrillos, vidrios rotos, pedazos de cuero. Unos restos fundidos de lo que una vez había sido un láser. Lanza cohetes. Restos de granadas explosionadas. Y algo que se parecía alarmantemente a una mano humana.


  El palacio del juego hutt era un lugar popular. Pero probablemente no era una buena idea quedarse allí durante mucho tiempo.


  De repente, Boba encontró lo que estaba buscando. Se mordió los labios por no llorar en voz alta de triunfo. Era tan sólo un trapo… un largo pedazo de tela de color amarillo grisáceo, sucio y lleno de agujeros.


  Pero no era lo suficientemente buena para él. Boba miró hacia atrás para asegurarse de que nadie le había visto ya. Los jawas se acercaban a la entrada en ese momento. Uno de ellos parecía estar hablando con los guardias gamorreanos. Rápidamente, Boba se puso la tela sobre la cabeza.


  Olía mal —apestaba, más bien— pero apretó los dientes y trató de colocarla de la forma más adecuada.


  Colocó parte de ella encima de su rostro. Tiró hacia adelante, hasta que cubrió la cara como si fuera una capucha. La tela cayó justo por debajo de las rodillas. Se quitó el cinturón de su túnica y la ató alrededor de su cintura. Era un poco más alto que los jawas, así que dobló las rodillas. Era difícil caminar así, pero una vez adentro, tal vez nadie se daría cuenta si se enderezaba.


  Miró alrededor de la pila de escombros. Otro grupo se encontraba cerca del palacio de juegos de azar. Estaban demasiado lejos para verlos con claridad, pero eran altos, y vagamente humanoides.


  Y había un montón de ellos.


  Será mejor que entre dentro, rápido.


  Boba miró hacia el palacio de juegos de azar. Los guardias gamorreanos asintieron con la cabeza e introdujeron al interior a los jawas. Boba esperó hasta que el último jawa desaparecía en la boca del dragón krayt. Luego, respiró hondo y se dirigió hacia la entrada.


  Pero cuando llegó allí se detuvo. Uno de los guardias gamorreanos lo miró, gruñéndole una pregunta. Alzó una lanza, y la agitó amenazadoramente.


  Su socio lo miró con sus pequeños ojos porcinos, escéptico.


  Boba dobló las rodillas un poco más. Tiró de los pliegues de tela alrededor de su cabeza, rezando para que no se viese su rostro. Señaló hacia la entrada, gesticulando para expresar que quería entrar.


  Justo entonces, un guardia le dio un codazo al otro, gruñendo y señaló detrás de Boba.


  —¡Aarrrgh! —gruñó el otro guardia. Hizo rechinar los colmillos y se quedó enojado al mirar hacia donde el otro le había indicado.


  Boba quería volverse y mirar detrás de él… pero no se atrevía. Se puso de pie, preguntándose si debería inventarse algo para entrar.


  Sin previo aviso, uno de los guardias gamorreanos pasó su lanza por encima de la cabeza de Boba. Y le hizo un gesto para que entrase.


  Boba asintió con vehemencia. Recolocó los pliegues de su capa, agachó la cabeza y luego se dirigió tan rápido como pudo a través de la boca del dragón krayt… hacia el interior del territorio controlado por los hutts.


  Capítulo 16


  En el interior del palacio de los juegos de azar, el ruido era ensordecedor.


  Risas, gritos furiosos de triunfo y de decepción… todo combinado con el tintineo continuo de movimiento de monedas, el ruido de los dados, el ruido de las kenobolas, los gritos de los vendedores de tarjetas y los cambistas de dinero. El palacio de juego de los hutts era otro laberinto, todas las habitaciones estaban llenas de humo y cúpulas; tan llena de jugadores que Boba no podía atravesarlas. Guardias gamorreanos patrullaban alrededor, manteniendo el orden y arrojando a los clientes más incontrolables. Boba vio a los jawas que había visto fuera, regateando con un bimm. Boba se preguntaba si sería realmente un bimm u otro cambiante.


  —¡Mira los bólidos! —Gritó una voz. Boba miró hacia arriba y vio una pantalla gigante. Carreras de bólidos que se estaban emitiendo desde Tatooine—. ¡No se rechazan apuestas!


  Boba cogió la tarjeta de su bolsillo con los dedos. Era demasiado inteligente como para perder su dinero en apuestas. Su padre ya le había advertido contra el juego.


  —Un cazador de recompensas apuesta con su vida todos los días —decía Jango siempre—. Sólo un tonto jugaría también con dinero.


  Boba cubrió su rostro con su capucha. Ahora sólo tenía un objetivo, encontrar un camino para regresar a los niveles superiores, encontrar su tesoro, recuperar su nave el Esclavo I y dejar Aargau, sin Aurra Sing.


  Puso su mano en el bolsillo y tocó el libro que le había dejado su padre.


  Para lograr el conocimiento debes encontrar a Jabba.


  Busca a Jabba. Boba siempre había supuesto que para localizar al conocido gánster, tendría que ir al planeta natal de Jabba: Nal Hutta. O a Tatooine, donde el líder del poderoso clan había creado un imperio de contrabando.


  Pero ¿y si Jabba también estaba allí, en Aargau? Los hutts estaban involucrados en todo tipo de actividades ilegales por toda la galaxia. Tal vez Jabba estuviera en realidad allí, en la Ciudad Subterránea… ¡En aquel palacio de juego!


  Pero ¿cómo podría encontrarlo? Pensó Boba. Había encontrado al twi’lek de nuevo… el que creía que podía ser el famoso Bib Fortuna. Tiró la capa andrajosa un poco hacia atrás de sus ojos, tratando de ver a través del humo y la oscuridad de la habitación.


  Una voz profunda gruñó detrás de él. Boba miró y vio a uno de los guardias gamorreanos. Una lanza se elevó amenazadoramente en su enorme mano.


  El mensaje estaba claro. ¡Si no estás gastando dinero, sal de aquí!


  Boba asintió con la cabeza en tono de disculpa. Empezó a alejarse, cuando el guardia de repente lo agarró por el hombro.


  ¡Ups! Si el guardia le quitaba el disfraz. ¡Todo habría acabado!


  Rápidamente buscó en el bolsillo y levantó la tarjeta, con cuidado de mantenerla en su manga, sin mostrar la mano.


  La fea cara de cerdo gamorreano se hizo más grotesca por la decepción.


  Con un gruñido el guardia se alejó y comenzó a buscar a alguien para causarle problemas.


  ¡Menos mal!, pensó Boba. Eso estuvo cerca. ¡Tienes que tener más cuidado!


  Se introdujo entre la multitud, buscando al twi’lek. Una vez pensó que lo había visto, pero resultó ser un alienígena alto que llevaba un abrigo de pieles. Una vez le pareció oír aullar la voz profunda de un wookiee. Pero resultó ser un pequeño robot blindado, moviéndose entre la multitud.


  Boba lo observaba con curiosidad. Entonces miró a su alrededor. Había un montón de androides por allí… más de los que se hubiera esperado.


  ¿Por qué estaban allí?


  Al mirar alrededor, se dio cuenta de que estos no eran androides de protocolo, o androides de servicio. Tampoco eran servomechs.


  Eran androides centinela. Androides de seguridad, y poderosos androides policía. Boba sintió como se le erizaban los pelos de la piel de su cuello.


  Miró hacia arriba y vio a un androide guardián flotando en el otro lado de la habitación. Se volvió lentamente en el aire, escaneando la estancia con sus sensores. Sus tres brazos armados estaban listos para disparar en caso de ser necesario.


  —¿Qué está pasando? —Susurró Boba. Fuera lo que fuese, no le gustaba ni lo más mínimo.


  En respuesta a sus pensamientos, dos mujeres altas con uniformes de piloto pasaron junto a él. Hablaban en voz baja. Boba sacó la capa irregular alrededor de su rostro y se alejó. Pero seguía escuchando.


  —Se rumorea que Dooku lo ha enviado —dijo en voz baja una de las pilotos.


  —En busca de más fondos.


  —No hay suficientes créditos en la galaxia para derrocar a la República —replicó la otra mujer—. Dooku está loco.


  —Te aseguro, que esa es la única cosa que no es cierta —contestó su amiga.


  Dinero.


  —Puede no haber dinero suficiente en toda la galaxia para financiar una rebelión, ¡pero ciertamente hay lo suficiente como para llenar los bolsillos de los hutts!


  Las mujeres piloto se rieron suavemente. Caminaron hacia una esquina, fuera del alcance de Boba.


  ¡El Conde Dooku! ¿Podría el siniestro Conde estar allí también?


  No, la piloto había dicho que Dooku había enviado a alguien. ¿A quién habría enviado el Conde?


  Boba pensó con rapidez. Y recordó.


  San Hill. El jefe del Clan Bancario intergaláctico era una de las figuras más poderosas de la galaxia. Pero tan sólo un momento antes el espía bothano había dicho que San Hill estaba allí, en la Ciudad Subterránea.


  San Hill había ido allí para recaudar fondos para los separatistas y el Conde Dooku. Al mismo tiempo, los soldados clon estaban allí como una fuerza de seguridad de la República… soldados clon que habían sido creados por orden del Conde Tyranus.


  Las dos partes se enfrentaban la una contra la otra, la República y los separatistas. Clones y androides. Pero detrás de cada bando había la misma persona: un hombre al que Boba conocía como el Conde.


  El Conde Tyranus.


  El Conde Dooku.


  Todo era parte de una horrible conspiración, Boba estaba seguro de eso.


  También estaba seguro de que si su padre estuviera vivo, encontraría una manera de hacer uso de esa información… sobre todo con San Hill en el mismo planeta.


  Boba podría hacer uso de ella, también. Sólo tenía que averiguar cómo. Tal vez las pilotos tuvieran más información. Se volvió y comenzó a moverse sigilosamente detrás de ellas, a través de la habitación llena de gente.


  Pero cuando Boba fue a doblar la esquina, las pilotos se habían ido. En su lugar, se encontró cara a cara con tres altas figuras llenas de malicia.


  Escamas blindadas cubrían sus cuerpos, y sus anchas bocas sin labios estaban llenas de dientes afilados. Largas colas salían de debajo de sus túnicas, azotando el aire amenazadoramente mientras discutían y reían con sus voces guturales.


  ¡Barabels!


  —¿Quieres unirte a nosotros? —le silbó uno a Boba. Estaban en medio de un juego de tres manos del solitario—. Las apuestas son altas, jawa… ¡tu dinero, o la vida!


  El barabel le clavó una de sus largas y puntiagudas uñas mientras los otros se reían.


  Boba sacudió la cabeza. Empezó a retroceder. Pero antes de que pudiera hacerlo, rápido como el relámpago, la garra con forma de mano del barabel lo agarró por el hombro. Boba se agachó y pateó al barabel en el tobillo. El reptil dio un grito de rabia y dolor. Retiró la mano, con las garras cerradas herméticamente alrededor de la capa andrajosa que cubría a Boba. Boba se tiró al suelo. La capa colgaba de las garras del barabel como una cinta de niebla gris.


  —¡Eso no es un jawa! —silbó uno de los barabels.


  Así es, pensó Boba con preocupación. Rodó por el suelo, cayendo sobre su estómago, e inmediatamente se introdujo debajo de una mesa. Por encima de él los barabels miraban la capa irregular. Todos miraban alrededor, olisqueando con la nariz, buscando en vano a Boba.


  Mientras tanto, Boba se agachaba en la medida de lo que podía en la oscuridad bajo la mesa y contenía la respiración. Uno de los barabels sacudió su pesada cabeza de lagarto. Resopló, arrebató la capa irregular de su compañero y la tiró por encima de su hombro.


  —¡Olvidaos de él! ¡Maldita escoria! ¡Volved al juego!


  Una vez más, los barabels se agruparon, chasqueando las mandíbulas mientras miraban con avidez por encima de las cartas que tenían en sus manos.


  Boba dejó escapar un suspiro de alivio. Estaba a salvo. Por el momento…


  Capítulo 17


  Descansó sólo unos minutos.


  ¿Y ahora qué? Pensó. Ya no tenía su disfraz. Si trataba de moverse sería localizado y expulsado del palacio de juegos de azar. Probablemente también le confiscarían su tarjeta. Entonces tendría que apañárselas por su propia cuenta, sin dinero y sin ninguna manera de salir de la Ciudad Subterránea.


  Y eso era lo mejor que podía sucederle.


  Lo peor era que alguien lo matara. O que lo capturaran los traficantes de esclavos.


  Boba apretó los dientes. Eso nunca ocurriría. Él no dejaría que sucediera.


  Un buen cazador de recompensas nunca deja que lo cojan.


  Y él iba a ser uno de los mejores.


  Sin embargo, necesitaba un plan. Si pudiera encontrar al twi’lek… si el twi’lek era realmente Bib Fortuna, podría llevarle hasta Jabba el hutt. Y si Jabba el hutt estaba realmente allí… y si el gánster le ayudaba a volver a subir al Nivel Dos.


  Eso era un montón de y si…, pensó Boba.


  Comenzó a arrastrarse hacia el otro lado de la mesa. Desde allí, el palacio de los juegos de azar de los hutts parecía un bosque de piernas. Boba buscaba en la habitación un par de piernas que pertenecieran a un twi’lek.


  No las vio, pero vio otra cosa.


  En el otro extremo de la sala, en un rincón oscuro, había una sombra familiar de pie con los brazos cruzados. La figura iba vestida con un traje ceñido de color carmesí. Sus largas piernas estaban envueltas en altas botas de cuero marrón. Un chaleco de cuero lleno de armas le cubría el pecho. Su piel brillaba en color blanco de la muerte, incluso en medio de la oscuridad del local. Un largo mechón de un brillante color rojo le bajaba en cascada por la espalda. Sus ojos azules escaneaban la habitación, sin dejarse nada.


  Lo comprobaban todo.


  Aurra Sing.


  El corazón de Boba se aceleró. Se había imaginado que las cosas no podían empeorar como lo acababan de hacer. Hay una cosa peor que ser capturado o asesinado, y era ser capturado o asesinado por el cazador de recompensas más vengativo de la galaxia. Aurra Sing no mostraría ninguna compasión.


  No le importaría que fuera un niño, o el hijo de Jango Fett. Para ella, era un mentiroso. Alguien que la había engañado para ir a buscar y compartir una fortuna… incluso aunque esa fortuna no fuese suya.


  Bueno, aún no es hora de dejar de engañarla. Boba vio como Aurra continuaba explorando la habitación. De repente, giró sobre sus talones y se dirigió hacia la derecha donde se agachó debajo de una mesa.


  Boba contuvo la respiración y se inmovilizó. Vio como las botas flexibles pasaban junto a él… a pocos centímetros de su nariz. A pocos metros, se pararon. Oyó el silbido de los barabels susurrando en su propio idioma.


  Entonces oyó la voz suave y poderosa de Aurra.


  —Estoy buscando a un niño —dijo—. De aproximadamente esta altura. Pelo castaño, ojos marrones. Vistiendo una túnica azul y botas negras… aunque podría estar disfrazado. Yo no me pondría delante de él —añadió a regañadientes.


  —No hemos visto a nadie —silbó un barabel—. Ahora déjanos, a menos que desees unirte a nuestra… ¡Auuch!


  Boba se movió hacia adelante, lo suficiente como para mirar fuera. Una de las poderosas manos de Aurra Sing estaba apretando la garganta de un barabel. Su otra mano empuñaba un láser.


  —No estoy aquí para perder mi tiempo con basura como tú —le espetó.


  —¡Contesta! ¿Has visto a un niño?


  —Sííí… —susurró el barabel. Sus manos en forma de garras se movían desesperadamente—. Hace unos minutos, allí…


  Boba respiraba profundamente. No podía perder el tiempo. Se volvió y se apresuró hacia la parte posterior de la mesa. Allí se encontró con una pared de madera maciza. Boba palpó el suelo, en busca de un arma… un palo, un ladrillo, cualquier cosa que pudiera utilizar para defenderse. Su mano se cerró sobre algo frío y duro. Una anilla de metal pesada, más grande que su mano. Tiró de ella lo más fuerte que pudo. Parecía pesar una tonelada, pero él siguió tirando, hasta que por fin se movió.


  Para su sorpresa, el suelo se movía, también. Boba lo miró con asombro.


  El anillo estaba atornillado al suelo. Pero no era un anillo, era más bien una anilla. Cuando tiró de ella se levantó un panel.


  Era una trampilla.


  —Más te vale que no me estés mintiendo. —La voz ronca de Aurra Sing sonaba a pocos metros de donde estaba Boba—. Si no voy a tallar nuevas escamas en tu fea cara.


  Boba oyó los pasos de Aurra, en dirección a la mesa. Se colocó encima de la anilla, tratando de levantar la trampilla. Los pasos se acercaban. La madera crujió cuando el panel empezó a subir. El sonido le parecería ensordecedor a Boba. Ahora, el panel estaba ya a unos pocos centímetros sobre el suelo. Deslizó las manos por debajo, y con toda su fuerza empujó hacia arriba, hasta que hubo un espacio lo suficientemente grande para que él pudiera pasar a través. Metió los pies, pataleando salvajemente en el aire libre.


  ¿Qué pasaría si no había suelo? ¿Qué pasaría si la trampilla lo llevaba hacia la nada?


  —Muy bien, muchacho… ¡Eso es! —La voz de Aurra resonaba desde la habitación justo encima de él.


  Boba cogió aire y obligó a sus piernas a pasar a través de la trampilla, luego hizo lo mismo con el pecho y hombros. Se deslizó hacia abajo, las manos sujetando el panel de madera por encima de él. Debajo de él, no sentía nada, sólo espacio vacío, negro como el aire por encima de la Ciudad Subterránea. Por un horrible momento se quedó allí colgado, suspendido entre el piso superior y el inferior. Luego, con un suspiro, colocó la trampilla en su lugar. Se cerró sin emitir ningún sonido. Sus dedos se deslizaron por la madera desnuda. Sus brazos se agitaban en el aire. Y sin un sonido, Boba cayó.


  Capítulo 18


  Parecía que se caía para siempre en aquella oscuridad tan opresiva. En realidad, fueron tan sólo unos segundos.


  —Ay. —Con un ruido sordo, golpeó el suelo. Por un momento se quedó allí recuperando el aliento. Se quedó mirando. A tal vez tres metros por encima de él, sólo podía ver un cuadrado negro delimitado por cuatro delgadas y débilmente brillantes líneas.


  La trampilla.


  ¿Se habría dado cuenta Aurra? Boba no iba a esperar a verlo. Con mucho cuidado, se puso de pie, parpadeando para que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad. Desde arriba le llegaban los sonidos amortiguados del palacio de los juegos de los hutts. Mientras sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, se encontró que podía ver un poco. La tenue luz que atravesaba el alrededor de la trampilla le mostraba que estaba en un túnel. Que se extendía delante y detrás de él. Se volvió y miró a través de la oscuridad.


  ¿Qué camino debía seguir?


  Por encima de él oyó el ruido de pisadas.


  Aurra.


  Boba decidió seguir hacia adelante… con rapidez. Tan rápido y tan cuidadosamente como se atrevía, fue avanzando con las manos delante de él. En ese momento se estremeció cuando algo húmedo y pegajoso le tocó la cara y las manos.


  Telas de araña… por lo menos, esperaba que no fueran más que telas de araña. A veces, le pareció oír algo resbalando bajo sus pies, un sonido seco y áspero como de muchas piernas pequeñas. Y después de varios minutos de ir a tientas en la oscuridad, oyó algo más.


  Voces.


  Procedían de algún lugar por delante de él. Boba se dio cuenta que el túnel parecía estar cada vez más iluminado. En lugar de estar todo negro, ahora estaba rodeado de un color gris oscuro, como el humo. Y ahora que podía ver, se encontró que había otros túneles que se ramificaban desde donde estaba. Todos se extendían frente a él en medio de una negrura total. Desde algunos de ellos llegaban los débiles ecos de movimientos apresurados y chillidos.


  Boba se estremeció. Si hubiera tomado uno de esos caminos por error, podría haberse quedado vagando por ellos para siempre. No quería pensar en lo que podría haberle pasado en ellos. Detrás de él ya no escuchaba los pasos de alguien siguiéndolo. No había ninguna señal de que Aurra Sing hubiera venido tras él. Había logrado escapar de nuevo.


  Tal vez su suerte se mantenía, después de todo.


  La luz venía directamente de frente de él. Boba corrió hacia ella. Estaba tan concentrado en llegar hasta allí que no oyó el ruido suave de muchos pies pequeños detrás de él en el túnel.


  A sólo unos metros delante de él el pasillo terminó abruptamente. Un pálido rectángulo de luz brillaba en el suelo. Boba miró hacia abajo, y vio a sus pies una pequeña reja en el suelo. A través de ella podía distinguir vagas formas en una habitación por debajo de él.


  —¿Estás seguro de que aquí estamos a salvo? —Preguntó una voz en la sala de abajo.


  —Completamente —le respondió una voz suave y profunda. Se rió, con un horrible y hueco sonido—. Mi tío ha comprobado que este lugar es seguro.


  Nadie puede entrar aquí sin nuestro conocimiento.


  A Boba se le pusieron los ojos como platos. ¡Estaba espiando una cámara secreta! La reja debía haber sido puesta allí expresamente. Boba se sentó lentamente, hasta que estuvo arrodillado y mirando por encima del borde de la reja. Tuvo el cuidado de permanecer apartado, por si se daba el caso que a alguien se le ocurriera mirar hacia el techo.


  —Eso es bueno —dijo la primera voz. Boba parpadeó. Después de la oscuridad del largo túnel, era difícil acostumbrarse a la luz de nuevo. Pero después de unos segundos pudo ver con más claridad.


  Y lo que vio le hizo mantener la respiración por la sorpresa.


  En la sala, una figura alta y esquelética estaba sentada en una gran silla. A ambos lados, tenía guardias armados vigilando. No eran guardias clon, ni androides. Esas figuras eran humanoides, vestidos con uniforme grises y con láser colgando a su lado. La figura a la que protegían era a San Hill.


  —Es en interés de su tío el por qué debe apoyar nuestra causa —dijo el jefe del Clan Bancario—. El Conde Dooku me lo ha asegurado.


  Boba tenía que entrecerrar los ojos para conseguir una buena visión de la otra figura en la habitación. Era grande… enorme más bien. Un ser vasto y lleno de montículos con la forma de una babosa, estaba reclinada en una silla inmensa como si fuera un trono. Tenía brazos diminutos de aspecto débil y una cola larga y gruesa. Capas de grasa bajaban en cascada por debajo de su boca, que tenía la forma de rana. También estaba rodeado por guardias. Boba tragó saliva.


  ¿Ese era Jabba el hutt? Si era él, era aún más repugnante de lo que su padre le había descrito.


  La criatura con forma de babosa sacudió la cabeza.


  —Mi tío hará las cosas según le interese —dijo con su voz de trueno—. Él no se apresurará, ni por el Conde Dooku ni por nadie.


  —¿Por qué no está aquí tu tío? —preguntó San Hill en un tono irritado pero tranquilizador. Parecía enojado e impaciente—. ¡Deseo hacer negocios con el mismo Jabba, no con un subordinado!


  —¡Gorga no es un subordinado! —tronó el hutt. Sus diminutos brazos golpeaban el inmenso pecho viscoso—. Mi tío está ocupado atendiendo nuestros intereses en Tatooine. Si lo deseas, puedes visitarlo allí. Pero yo no te lo aconsejaría —añadió Gorga con una larga carcajada.


  Boba hizo una mueca. ¡Así que ese era el sobrino de Jabba! Pasó un mal momento imaginando algo más repugnante que Gorga. Pero parecía que tendría que hacerlo, hasta que pudiera ver a Jabba por sí mismo.


  Boba sintió una punzada de desilusión y nerviosismo. Tenía la esperanza de que Jabba estuviera allí, para aconsejarle —para obtener el conocimiento— que su padre le había dicho que el viejo señor del crimen poseía.


  Sin embargo, Jabba no estaba allí. Estaba en Tatooine.


  Tengo que llegar hasta el Esclavo I, pensó Boba con preocupación. Tengo que ir a Tatooine.


  Ya había perdido demasiado tiempo en la Ciudad Subterránea. Tenía la información que necesitaba sobre la fortuna de su padre. Estaba en las bóvedas del Banco Kuat en el Nivel Dos. Tenía su tarjeta. Su nave el Esclavo I lo estaba esperando en el Nivel Uno. Todo lo que tenía que hacer era llegar al banco, obtener sus créditos y tendría lo suficiente para salir de Aargau, y llegar a Tatooine.


  A Boba sólo la idea de volar de nuevo ya lo hacía sentir mejor. Trazó el camino de regreso a través del túnel, de vuelta a la trampilla. Allí encontraría la forma de abrir de nuevo la trampilla y salir fuera. Entonces ya averiguaría cómo regresar al Nivel Dos. Había llegado hasta allí por su propia cuenta, ¿verdad?


  Entonces podía hacerlo.


  Tan silenciosamente como le fue posible, Boba empezó a alejarse de la reja. Luego se giró y comenzó a correr dentro del túnel. Se giraba y se volvía a girar, y Boba, una vez más vio a todos lados los pasillos, negros, bostezando como enormes bocas.


  No los mires. ¡Mantén tus ojos fijos en el túnel!


  Por delante de él, apenas podía distinguir el halito de luz que dejaba pasar la trampilla. Empezó a correr más rápido.


  Y de repente, se detuvo.


  —¡No! —susurró.


  En el centro del pasillo, algo se arrastraba hacia él. Medía más de medio metro de largo, con muchas patas negras articuladas y un cuerpo largo y articulado. Dos largas pinzas chasqueaban por encima de sus mandíbulas.


  Sus pequeños ojos rojos saltones estaban fijos en Boba, y sus mandíbulas se deslizaban hacia él.


  ¡Un kretch!


  Boba le pegó una patada. Oyó como sus garras se cerraban, entonces sintió que rozaba su pierna mientras se abalanzaba sobre él. Saltó a un lado, pero el kretch era demasiado rápido… lo siguió, rozando su bota.


  Boba lo pateó de nuevo. Esta vez sintió un golpe satisfactorio cuando el pie golpeó la criatura con forma de escorpión. El kretch salió volando, y golpeó la pared del túnel con un fuerte crujido.


  Pero ahora Boba podía oír más sonidos… otras pequeñas criaturas que chasqueaban deslizándose por el pasillo.


  Se giró para volver corriendo por donde había venido hacia la trampilla.


  Al empezar a correr se encontró frente a un hombre de gran estatura. Vestía el mismo traje gris, que los guardias que había visto alrededor de San Hill, en el refugio de Gorga.


  Pero este hombre no era un guardia o un subalterno. Vestía el uniforme de gala de un funcionario de alto rango de los empleados de San Hill, un ancho cinturón decorativo, y una expresión que mostraba desconfianza y dotes de mando a partes iguales. Sonrió con tristeza hacia Boba.


  —¿Vas a algún sitio? —preguntó.
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  Boba se quedó mirando al funcionario, consternado. Detrás de él, los insectos kretch siseaban y chasqueaban. Los miró. Entonces el funcionario agarró a Boba por el brazo, se volvió y apretó su mano contra la pared.


  Inmediatamente, una puerta oculta se abrió. El funcionario atrajo a Boba tras él. La puerta se cerró mientras los kretch siseaban y chasqueaban, furiosos por perder a sus presas.


  —Así que… —El hombre miró pensativo a Boba—. Parece que tenemos un espía entre nosotros. Pero uno no muy cuidadoso. Vamos a echarte un vistazo.


  Acercó una antorcha a la cara de Boba. El muchacho se protegió los ojos con la mano mientras el hombre se inclinaba para mirar a Boba atentamente. Tenía el pelo largo y rojizo, un rostro rugoso. Una cicatriz le bajaba desde debajo de un ojo hasta la barbilla a través de la mejilla.


  —¿Quién eres? —se aventuró a preguntar Boba.


  —El Vicepresidente Kos del Banco Galáctico —contestó el funcionario.


  Sostuvo la barbilla de Boba con la mano. Boba le devolvió la mirada desafiante, sin decir nada. El hombre siguió mirándolo. Por último Kos sacudió la cabeza. Con los ojos entornados la expresión de su cara cambió.


  —Sé lo que eres —dijo—. Eres ese espía cambiante del que hemos oído hablar. —Una ligera sonrisa, casi de admiración, cruzó su cara arrugada.


  —Disfrazado como un chico… muy inteligente.


  Boba empezó a negar con la cabeza. Luego se detuvo.


  Un cambiante podría parecerse a cualquiera, o cualquier cosa de su tamaño.


  ¡El vicepresidente pensaba que era Nuri!


  —Así es —dijo Boba lentamente. Miró con cautela al oficial.


  La sonrisa del hombre se endureció.


  —Bueno, San Hill tiene sus propios métodos de hacer frente a los espías. —Empezó a tirar de Boba hacia él.


  —Y lo mismo ocurre con mi amo —dijo Boba.


  Kos se detuvo. Miró con recelo a Boba.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  Boba vaciló. Tenía el tipo de información que tendría un espía… una información real, posiblemente mortal. Alejado de todo el mundo allí en Aargau. Alejado de todo el mundo en la galaxia. Boba sólo sabía que el Conde estaba jugando a un juego mortal. El Conde estaba fingiendo ser dos personas, en lados opuestos de un gran conflicto que abarcaba gran parte de la galaxia.


  Esta información era lo suficientemente importante como para apostar su vida por ella. Y ahora, eso es lo que Boba iba a hacer.


  —San Hill sólo conoce parte de la historia —dijo Boba. Intentando mantener la voz calmada.


  —¿Y tú conoces el resto? —exclamó el vicepresidente. Sin embargo, parecía incómodo. Miró por encima de su hombro, y luego indicó a Boba que se acercara a él—. ¿Qué has oído? —preguntó Kos en un susurro. Sus manos enguantadas cogieron a Boba con tanta fuerza que el brazo le empezó a doler—. Ha habido rumores, mil rumores.


  El corazón de Boba botaba dentro de su pecho. Corría un gran peligro… pero con el peligro también le llegaba una oportunidad. Si era inteligente, podría utilizar aquel funcionario para escapar de la Ciudad Subterránea, tal vez incluso para escapar de Aargau…


  —No sé nada de rumores —dijo Boba al fin. Alzó la cabeza con orgullo y miró directamente a los ojos del vicepresidente—. Sé sólo la verdad… pero la verdad tiene un precio.


  Kos miró fijamente a Boba. Parecía estar sopesando sus opciones.


  —No tengo todo el día —dijo Boba—. Y tampoco lo tienen aquellos a los que sirvo. —Miró detrás del vicepresidente como si viera a alguien más allí. Kos se puso tenso. Acercó su mano a su arma, como si quisiera asegurarse.


  —¿Tu precio? —dijo—. ¡Tu miserable vida debería ser precio suficiente! Dime lo que sabes, y te dejaré en libertad… por ahora.


  Boba luchaba para mantener su voz firme. Podía sentir el temor de Kos… si Boba podía controlar su propio miedo, tendría la ventaja.


  —No. Eso no es suficiente. Voy a compartir mi información… pero primero tienes que llevarme al Nivel Dos.


  —¿Al Nivel Dos? —El vicepresidente se echó a reír. Luego, su risa se convirtió en rabia contenida—. Podría romperte el cuello aquí mismo… pero después de que San Hill oyera lo que tuvieses que decir, él se encargaría de concebir formas más entretenidas de matarte.


  —Después de oír mi informe —dijo Boba en voz baja—, te matará por no haberme llevado antes. Pero, para entonces mi amo estará aquí, y…


  Dejó que su voz se perdiera… amenazadoramente.


  El funcionario lo miró fijamente. Su cara se oscureció a causa de la ira. Su mano se movía hacia el cuello de Boba.


  Boba respiró hondo. Si iba a morir en aquel momento, moriría peleando.


  Miró desafiante hacia a su captor.


  Pero luego Kos se detuvo. Miró al muchacho. Su rostro marcado parecía considerar a Boba con más respeto. Por fin, asintió.


  —Muy bien —dijo—. Vamos a hacerlo a tu manera. Algo se está tramando, eso es seguro. Preferiría estar fuera de este sitio cuando todo empiece. —Empujó a Boba hacia delante. Se oyó un clic de un láser cuando se suelta de su funda—. Pero que no se te pase por la cabeza el intentar escaparte. Te llevaré al nivel dos.


  —Al Banco Kuat —dijo Boba rápidamente.


  Por un momento Kos se quedó en silencio. Luego se echó a reír.


  —Kuat, ¿eh? Bueno, alguien debe estar pagando bien por tus servicios. Pero supongo que debes ser digno de ellos.


  No sabes ni la mitad de lo que pasa realmente, pensó Boba, mientras el vicepresidente se marchaba por el pasillo.
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  Estuvieron caminado en la oscuridad por lo que parecieron horas. Se guiaban con el haz de una linterna. Pero, en realidad, sólo habían pasado unos minutos… Boba tuvo que recordarse a sí mismo que la oscuridad era engañosa, como todo en Aargau.


  Por fin llegaron al lugar donde el túnel se ensanchaba. Delante de ellos se encontraron con una gran puerta de metal. Y delante de ella se encontraron un aerodeslizador.


  —Vamos —le ordenó Kos. Mantuvo su láser fijado en Boba.


  Boba se encaramó al interior. No podía dejar de sonreír. ¡La sola visión y el tacto de una cabina le aceleraban el pulso!


  —¿De qué te estás riendo? —dijo el funcionario con recelo.


  Boba compuso su rostro en una expresión de tranquilidad.


  —Estoy pensando que has escogido la solución correcta —dijo.


  Eso pareció satisfacer al vicepresidente. Se subió al asiento del piloto, se colocó tras los controles, y apretó un botón. La amplia puerta se deslizó, revelando un enorme y vacío patio de luces. Se extendía aparentemente sin límites hasta perderse en la oscuridad. Boba estiró el cuello para verlo mejor.


  Pero no era ilimitado. A lo alto, muy a lo alto por encima de ellos podía ver un tenue brillo de color verde.


  —Un acceso directo —dijo el vicepresidente. Se permitió una sonrisa—. Este pozo de ventilación va a dar directamente al Nivel Dos. Y, ¡por suerte para ti! Las bóvedas del banco Kuat no están muy lejos.


  Sin previo aviso cogió los controles. El generador de energía rugió volviendo a la vida. Con un estremecimiento el aerodeslizador se resistió a seguir. Entonces, mientras Kos apretaba el acelerador, el aparato empezó a elevarse.


  Boba se aferraba a su asiento. ¡Eso le gustaba más! Miró a los controles del aerodeslizador con nostalgia. La embarcación se balanceaba hacia atrás y hacia adelante. El brusco cambio de presión le hizo sentir dolor en los oídos. Miró a Kos pilotando el aparato a su lado.


  Podría pilotar esta cosa mejor que él, pensó Boba con desdén.


  Sin embargo, tuvo que admitir que el vicepresidente iba bastante rápido.


  Pasaron unos minutos mientras iban subiendo…


  Antes de que Boba se lo hubiera podido imaginar, el aerodeslizador se detuvo.


  —Muy bien entonces —dijo Kos. El aerodeslizador redujo la velocidad y se quedó flotando en el aire. A unos metros de distancia de donde estaban había un muro y una puerta con una señal en ella.


  NIVEL DOS, se leía en brillantes letras verdes.


  Una pequeña plataforma de metal se extendía desde la puerta, colgando sobre el vacío. Boba se volvió y miró hacia atrás. Más vacío. Miró hacia arriba, parpadeando en la oscuridad.


  Apenas podía creerlo, pero ahí estaba. Muy por encima de él había un débil resplandor rojo: el Nivel Uno. Miró hacia abajo. Tragó saliva. Debían estar a kilómetros y kilómetros por encima de la Ciudad Subterránea.


  —Ahora. —Kos se volvió hacia Boba. Sus ojos se habían vuelto aún más amenazadores—. ¿Ves esa puerta de ahí? Voy a abrirla, y permitirte entrar en el Nivel Dos… pero no lo voy a hacer hasta que me digas lo que sabes.


  Boba desvió la mirada del hombre hacia la plataforma. Si saltaba del aerodeslizador, podría ser capaz de hacerlo. Pero incluso aunque tuviera éxito, la puerta continuaría cerrada.


  Pero si se caía…


  Tragó saliva. Pensó en su padre: No importa cómo se sintiera Jango, siempre parecía valiente.


  Muchas de las veces tengo miedo, Boba, le había dicho una vez. Pero si un enemigo sabe que tienes miedo, estás acabado.


  Boba se imaginaba que era tan fuerte y poderoso como su padre. Se imaginaba a sí mismo mirando sin miedo… a pesar de que no era cómo realmente se sentía.


  Le dijo a Kos:


  —San Hill está recaudando dinero para la causa separatista. Los separatistas están unidos detrás de Conde Dooku…


  El vicepresidente torció la cara enfadado.


  —¡Eso no es novedad! Todo el mundo lo sabe…


  —No he acabado —dijo Boba con frialdad—. ¿Sabías que un hombre llamado Tyranus contrató a un cazador de recompensas llamado Jango Fett para que los kaminoanos lo utilizaran para crear un ejército de clones para la República?


  —Ya había oído algo —admitió Kos, cada vez más interesado.


  —Bueno, yo sé esto: el Conde Dooku y el Conde Tyranus son la misma persona.


  El funcionario lo miró con incredulidad. Después de un momento empezó a reírse.


  —Realmente me engañaste por un momento —dijo. Entonces, su rostro se ensombreció—. Pero no tengo tiempo que perder… ¡me dirás la verdad! ¿Qué es lo que sabes?


  Boba vaciló. Sabía que estaba poniendo su propia vida en peligro por compartir este secreto. Pero era la única arma que tenía.


  —Está ayudando a construir dos ejércitos —continuó Boba lentamente—. Se ha gastado millones, no miles de millones, creando tanto los androides como los clones. Y al final, sólo él será el que se beneficie de la guerra.


  Boba pensó en lo absurdo que sonaban sus propias palabras. Pero, extrañamente, el vicepresidente pareció oírlo de forma diferente.


  —¿Tyranus… es Dooku? —dijo en voz baja—. Pero…


  Sacudió la cabeza. Parecía aturdido e incapaz de creerlo, pero Boba sentía que la semilla de la duda se había sembrado.


  —¿Estás seguro de lo que dices? —preguntó Kos después de un minuto—. Eso es traición. La peor clase de traición.


  Boba asintió. Kos se quedó mirando, pensativo, el panel de control. Por último, dijo casi para sí mismo.


  —Debo decirle esto a San Hill.


  Sin una palabra dirigió el aerodeslizador hacia la plataforma. La nave se balanceaba suavemente a un lado y al otro en el aire. El funcionario se adelantó y apretó un botón. La puerta del Nivel dos se abrió.


  —Vete —dijo secamente—. Antes de que cambie de opinión y te mate.


  Boba saltó con el corazón acelerado. Tardó un segundo en conseguir recuperar el equilibrio. Entonces corrió hacia la puerta abierta.


  —Espera… —El vicepresidente lo llamó desde detrás. Boba se volvió. El hombre estaba de pie en el aerodeslizador, su láser apuntándolo.


  —Has tardado demasiado tiempo —dijo Kos en voz baja—. He cambiado de opinión.
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  Con un grito ahogado Boba se giró y corrió hacia la puerta. Pero antes de llegar a ella, una explosión sonó detrás de él. Miró hacia atrás y vio a Kos girado mirando algo por debajo del aerodeslizador. Era el zumbido de una moto jet y otra ráfaga explosiva que sacudía el aerodeslizador. Un momento después el aerodeslizador quedó a la vista. Dirigiéndose hacia él había una figura familiar con el pelo rojo.


  —Aurra —dijo Boba con incredulidad. Mientras la observaba levantó el láser, con sus llameantes ojos fijos en él.


  —Ya tengo a uno —dijo, y disparó. Hubo una segunda explosión cuando el vicepresidente devolvió el fuego, y el aerodeslizador se sacudió ligeramente.


  Sin dudarlo Boba, se abalanzó sobre el aerodeslizador, y se introdujo en el interior justo en el momento que la nave se alejaba fuera de la plataforma de aterrizaje. Kos lo miró con una mano en los controles y con la otra en su arma.


  —Esa es Aurra Sing —dijo el hombre con gravedad—. Si ella es parte de todo esto…


  Su voz se apagó. Parecía como si la repentina aparición de Aurra le hiciera tomar a Boba aún más en serio. El aerodeslizador redujo la velocidad y luego se desvió lanzándose en un descenso de infarto.


  —¡Coge el control! —gritó Kos mientras recibían otra andanada de fuego.


  Boba asintió con la cabeza y saltó al asiento de control. El vicepresidente se giró para buscar a Aurra.


  —Hay fuerzas de seguridad en todo el Nivel Dos —dijo, sacudiendo la cabeza—. No hay manera de que pueda salirse con la suya.


  —Eso no nos ayudará si estamos muertos —replicó Boba. Dirigió el aerodeslizador en una curva cerrada por el patio, y luego pulsó de nuevo los controles para que el aparato se dirigiera hacia arriba, en medio de la oscuridad—. Voy a ver si podemos perderla.


  Boba se quedó mirando el gran espacio que los rodeaba, las líneas de las puertas y ventanas quedaban reducidas a manchas de color blanco y verde debido a la velocidad. Detrás de ellos, el zumbido de la moto jet crecía cogiendo la forma de un rugido furioso. Explosiones de plasma rojo pasaban cerca del aerodeslizador, desprendiendo un olor quemado. Aurra Sing consiguió un impacto directo y el aerodeslizador dio un giro violento hacia la izquierda. Boba lo corrigió rápidamente. Dejó que el aerodeslizador descendiera mientras Aurra se balanceaba detrás de ellos, intentando mantener la distancia al mismo tiempo que disparaba.


  —¿Hemos recibido daños? —Boba gritó por encima del rugido de los motores.


  —No son serios —dijo Kos a gritos. Movió su arma furiosamente atrás y hacia adelante, tratando de conseguir un buen disparo, pero Aurra era demasiada rápida—. Voy a pedir refuerzos.


  Boba tragó saliva. Si el Vicepresidente pedía ayuda, llegarían más soldados. Se llevarían a Aurra en custodia, pero también se lo podían llevar a él. Había que responder de lo que había dicho el funcionario, y de…


  Boba volvió a tragar saliva. No quería pensar en lo que pasaría si se los llevaban para ser interrogados. Si lo que sabía sobre Dooku y Tyranus lo llegaba a saber San Hill. Y si lo llegaba a saber el Conde…


  No podía permitir que el vicepresidente hablara. Se inclinó sobre los controles, mientras apretaba el acelerador, golpeó los controles con las manos.


  —Hay un precio por su cabeza —dijo Boba—. Serás bien recompensado por mi amo por llevársela. Usaré la unidad de comunicación para pedir ayuda —mintió, hizo ver que presionaba un pequeño panel de luces rojas.


  Miró hacia atrás para asegurarse de que los ojos del vicepresidente estaban todavía fijados en la moto jet que los perseguía. Luego levantó la vista.


  Delante de ellos, aparecieron más zonas oscuras, pozos de ventilación o túneles de mantenimiento. Boba mantuvo su mirada en uno de ellos, una abertura triangular que se abría más y más grande mientras el aerodeslizador se dirigía hacia ella a toda velocidad.


  —¡Ahora! —gritó Boba. Se puso a los controles, y el aerodeslizador redujo la velocidad desviándose de repente, y desapareciendo en un túnel sin luz.


  —¿Qué estás haciendo? —exigió saber Kos.


  —Acciones evasivas —dijo Boba. Detrás de ellos, la moto jet de Aurra pasaba la entrada del túnel. Boba contuvo la respiración.


  Efectivamente, momentos después la moto volvió a aparecer disparando a través del oscuro pasillo tras ellos.


  —Va a estar a tiro dentro de nada —dijo Boba, señalando a la figura de la moto una sombra en medio de la zona iluminada de la apertura del túnel.


  —Voy a mantener la velocidad constante.


  Kos buscó a tientas con su láser.


  —Es difícil de ver aquí —murmuró—. Está todo tan oscuro.


  —Eso también significa que será difícil que ella consiga dar con nosotros —dijo Boba.


  Pero eso era otra mentira. Aurra Sing tenía la mente de un depredador y también sus instintos. Y lo que era peor también tenía habilidades de un depredador. Podía ver en la oscuridad tan profundamente como un tuk’ata.


  Pero Kos no podía.


  Boba contuvo la respiración. Se agachó todo lo que pudo, esperando que el vicepresidente no se diera cuenta. Sin embargo, el funcionario seguía escudriñando la oscuridad intentando todavía fijar su objetivo en Aurra.


  —Ahí está —murmuró. Boba oyó el sonido suave que produce el cargador de una pistola. Kos levantó el brazo.


  Boba se agachó cuando una explosión pasó junto a él.


  Pero no era una explosión normal. Era Aurra.


  —¡Os tengo! —gritó triunfalmente. Boba hizo una mueca cuando una forma alta derribó a Kos, y éste cayó sin hacer ruido. Ya era demasiado tarde cuando Boba se dio cuenta que con el vicepresidente también se iba su arma con él a las profundidades.


  Y ahora Boba estaba solo con Aurra Sing.


  —¿Pensaste que podías traicionarme? ¡Piensa en ello ahora!


  Con un gemido sordo la moto jet se arrastró hasta el aerodeslizador donde se encontraba Boba. Miró a su alrededor, esperando encontrar algo para poder utilizarlo como un arma.


  Nada. Mantuvo las manos sobre los controles y miró desafiante a través de la oscuridad hacia Aurra.


  —Todo está a la venta en Aargau —dijo con una risa cruel—. He comprado la ciudadanía. Lástima que no vivirás lo suficiente para hacer lo mismo.


  Su risa desapareció, y miró a Boba con odio.


  —Nadie escapa de mí, Boba. Soy la mejor en lo que hago.


  —Mi padre era mejor —dijo Boba en una calmada voz baja. Su mirada se cruzó con la de ella mientras seguía mirándola, sin miedo. Mientras lo hacía, su mano se movía lentamente, en silencio, a través del panel de control—. Mi padre no quería matar por diversión. O por miedo.


  —¿Miedo? —La voz de Aurra se elevó casi como si fuera un grito. Sus ojos brillaban, y dos manchas carmesí florecieron en su rostro blancuzco.


  —¿Crees que tengo miedo? ¡Creo que es hora de que te muestre el mundo real!


  Su rostro se contrajo en una máscara de rabia. Levantó el láser delante de su cara con la moto estable debajo de ella.


  —Adiós, Boba —dijo.


  Boba se agachó. Metió la mano en los controles, pulsando el comando de dirección contraria. El disparo del láser de Aurra pasó a un metro escaso sobre su cabeza. En ese mismo momento, el aerodeslizador se fue hacia detrás. Había esperado que chocara directamente con la moto jet de Aurra.


  Pero sólo la tocó por un lado. Aurra gritó con furia, movió los brazos y su siguiente disparo también salió desviado. Su moto jet se sacudió violentamente, y se aferró a ella para evitar caer al abismo.


  —¡Sí! —gritó Boba en señal de triunfo. El aerodeslizador se enderezó y volvió al pasadizo. Finalmente consiguió recuperar el control de la misma, haciéndole dar la vuelta para que saliera del pasadizo y se elevara por el túnel principal. Detrás suyo oyó los gritos enojados de Aurra, y el repiqueteo sordo de su moto jet cayendo. Dirigió al aerodeslizador por la dirección por la que había venido. Con un rugido empezó a correr hacia la entrada al Nivel Dos.


  Capítulo 22


  Boba sabía mejor que nadie que no había perdido a Aurra para siempre. Era como una mynock aferrándose a su presa, era difícil de que lo dejara en paz.


  Pero no imposible. Mientras su aerodeslizador se acercaba a la entrada al Nivel dos, Boba encendió la unidad de comunicación. Inmediatamente oyó una voz a través del altavoz.


  —Señor, no hemos podido contactar con usted por un tiempo. ¿Está usted bien?


  Boba se aclaró la garganta.


  —Estoy bien —dijo tratando de hacer sonar su voz tan profunda y ronca como le fuera posible—. Pero hay una extranjera renegada suelta en el Nivel Dos. Está armada. Puede haber algunas bajas…


  ¡Y no quiero ser uno de ellas!


  Desde detrás de él, le llegó el zumbido de la moto jet de Aurra y otra ráfaga explosiva. La unidad de comunicaciones se apagó y se cortó. Boba se inclinó sobre los controles intentando no apartar la vista de lo que tenía delante de él: la entrada al Nivel Dos.


  Cada vez más cerca… Podía ver la señal familiar, y la puerta detrás de ella.


  Chispas y llamas de color rojo escarlata pasaban silbando a través del aire al alrededor suyo mientras se dirigía hacia la plataforma de aterrizaje.


  Manteniendo la cabeza baja, saltó, se volvió y corrió hacia la puerta. La abrió, y la atravesó para llegar al Nivel Dos.


  Inmediatamente, el mundo alrededor de él cambió de color. En vez de oscuridad, todo brillaba con un suave resplandor verde. Estaba en otro túnel, pero éste estaba bien iluminado. En un extremo, una señal se apagaba y se encendía.


  
    SALIDA

  


  Boba daba vueltas. En el otro extremo del túnel había otra señal parpadeando.


  
    BANCO INTERGALÁCTICO DE KUAT


    ENTRADA ÚNICAMENTE

  


  —¡Ése es! —dijo Boba en voz alta. Empezó a correr. Desde detrás de la puerta que acababa de dejar oyó el zumbido de la moto jet apagándose de repente. No tuvo necesidad de mirar hacia atrás para saber que Aurra Sing le pisaba los talones.


  Delante de él había un androide de seguridad de pie junto a la entrada del banco.


  —¿Puedo ver su tarjeta, por favor? —preguntó con su voz mecanizada.


  Boba buscó en su bolsillo. Su corazón se detuvo por un segundo: ¡Había perdido la tarjeta!


  Pero no, todavía estaba allí. La sacó y se la entregó a los androides. El androide colocó la tarjeta ante sus ojos infrarrojos y la exploró. Entonces cogió la mano de Boba. Hubo un destello de calor mientras comprobaba su ADN. Entonces, asintió con la cabeza.


  —Muy bien —dijo—. Puedes entrar.


  —¡Paradlo! —La voz de Aurra sonó desde el otro extremo del túnel.


  —Será mejor que verifiquéis sus documentos de ciudadanía —dijo Boba sin aliento a los androides de seguridad—. Está armada y creo que sus documentos están falsificados.


  Abrió la puerta y se apresuró a entrar en el banco. Detrás de él podía oír las botas de Aurra dirigiéndose a la carrera hacia la entrada. Entonces oyó la voz tranquila del androide.


  —¿Puedo ver sus documentos de ciudadanía, por favor? —le preguntó. La puerta se cerró con llave detrás de Boba. Sonrió al oír la voz de Aurra Sing gritando con rabia frustrada.


  —¿Puedo ayudarle?


  Era otro androide, éste elegantemente revestido de oro y plata. Se encontraba ante un muro negro inmenso. Colocadas en la pared había miles y miles de pequeñas cajas, cada una con un número.


  —Quiero recuperar lo que es mío —dijo Boba, jadeando—. Mi padre, dejó aquí algo para mí cuando murió.


  —Por supuesto —dijo el androide cortésmente—. ¿Puedo ver su tarjeta, por favor?


  Boba le entregó la tarjeta. El androide se volvió y rodó a lo largo de la parte frontal de la pared. Por último, se detuvo. Introdujo la tarjeta en una ranura en la pared. Una de las cajas se abrió. Uno de los brazos mecánicos del androide retiró algo de ella. Se cerró la caja, dio la vuelta y volvió hasta donde estaba Boba.


  —Esto cierra su cuenta —dijo, y le entregó a Boba una bolsita de cuero. El robot se metió la tarjeta en otra ranura dentro de su pecho. Hubo un siseo y un hilo de humo. La tarjeta había sido destruida.


  Boba miró la bolsa. Le parecía tremendamente pequeña. La abrió, y cogió un puñado de brillantes de varios colores.


  —¿Es esto todo? —preguntó. Sacudió la cabeza—. ¡Mi padre me dejó una fortuna!


  —Hubo una gran retirada esta mañana —dijo el androide con su voz calmada—. Quinientos mil mesarcs. Eso es lo que queda. ¡Su cuenta se ha cancelado! —dijo con firmeza, y se alejó.


  Boba se lo quedó mirando con incredulidad. Entonces miró el dinero que tenía en la mano. Desde el pasadizo detrás de él, podía oír voces.


  —¡Suéltame! Te digo. ¡Estos documentos son legales! ¡Me permiten llevar un arma!


  Sonaba como si Aurra Sing estuviera teniendo problemas con la seguridad de Aargau. Mientras Boba se volvía para mirar, se abrió una puerta lateral.


  Soldados fuertemente armados vestidos con uniformes idénticos al del vicepresidente se desplegaron por el pasillo. Observó mientras corrían hacia el lugar donde los androides de seguridad habían detenido a Aurra Sing. Momentos después oyó como Aurra Sing gritaba llena de rabia mientras la rodeaban los soldados.


  —No, dejadme ir, vosotros nunca…


  Boba sintió un escalofrío. No sentía ninguna piedad por Aurra, ella lo habría matado con tanta facilidad como había matado al vicepresidente, y con aún más placer. Pero él sabía que la pérdida de su libertad sería mucho peor para Aurra Sing, que perder su parte de la fortuna de su padre.


  Sin embargo, probablemente no sería encarcelada ni retenida por mucho tiempo. Boba apostaría su vida en ello. Pero no ahora. En este momento, Boba tenía previsto aferrarse a cada céntimo que tuviera encima. Miró el dinero que tenía en la mano, tal vez no era una gran fortuna, pero era lo suficiente como para equipar una nave. Y aún tendría suficiente como para salir de Aargau. Puso el dinero en la bolsa de cuero y la cerró, colocándola cuidadosamente en el bolsillo, junto con el libro de su padre. Luego se volvió y comenzó a caminar rápidamente por el pasillo, de vuelta al Nivel Uno.


  Capítulo 23


  Nadie le hizo preguntas cuando compró el combustible y las provisiones para su nave. Y nadie le preguntó, cuando subió a bordo tras obtener la autorización para salir de Aargau. El dinero no puede comprar la felicidad, pero puede comprar un montón de cosas que son útiles.


  Boba se acomodó en la cabina del Esclavo I. Se sentía como si hubiera vuelto a casa por primera vez. Se sujetó a sí mismo al asiento, tocó los controles, y se acomodó. Un momento después, sintió el familiar rugido de despegue.


  En un momento Aargau estaba muy lejos detrás de él. Boba miró por la pantalla el brillante planeta. Se preguntó acerca de la gente que había visto allí. El joven clon 9779. El cambiante Nuri, si ese era su nombre real. Y el manipulador San Hill.


  ¿Qué sería de todos ellos? Se preguntó Boba ¿Y qué sería de la causa separatista, encabezada por el Conde Dooku? ¿Y de Aurra Sing?


  Aurra Sing podía estar detenida, pero Boba sabía que no estaría así por mucho tiempo. Era demasiado inteligente. Y cuando estuviera libre, iría a buscarlo.


  Boba sonrió con determinación. Cuando se volviera a encontrar con Aurra Sing, estaría preparado para enfrentarse a ella. Por el momento, tenía otras cosas en su mente.


  Boba sabía dónde estaba su futuro más inmediato: ¡Con el conocido gánster Jabba el hutt!


  Con una sonrisa, se inclinó sobre el panel de control y marcó las coordenadas de Tatooine.
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